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Este estudio sobre comercialización de granos en Centroamérica y Panama es
►
la primera parte de un informe general sobre producción, consumo y comer­
cialización de granos en el área centroamericana, preparado conjuntamente 
por la Secretaria y la FAO, En este estudio se reseñan la producción y el 
comercio de granos en la última década y se analizan las modalidades prin 
cipales de la comercialización privada así como las características y ac­
tividades de los programas oficiales de comercialización. En otros estu­
dios, en curso de preparación, se examinarán con más detalle la situación 
presente y las perspectivas del abastecimiento y de la demanda de granos, 
y se indicarán las líneas generales de un sistema coordinado de comercia­





En la cuarta reunión del Comité de Cooperación Económica del Istmo Centro 
americano, celebrada en febrero de 1957, se solicitó, por la resolución 
48 (CCE), que la Secretaría y la PAO realizasen un estudio sobre el estado 
de la producción, el comercio y là comercialización del maíz, el frijol y 
el arroz en Centroamériea y Panamá, y que : formulasen las recomendaciones 
que se estimasen procedentes al respecto. De nuevo, con motivo de su re­
unión de junio de 1958, solicitó el Comité, en su resolución 62 (CCE), que 
la Secretaría y la PAO prosiguiesen el estudio ya iniciado para determinar la 
forma en que los distintos países podrían colaborar más estrechamente entre sí 
en el desarrollo de los programas nacionales de mejoramiento de la produc­
ción y comercialización de dichos productos.
Durante 1957 y principios de 1958, la Secretaría de la CEPAL había 
realizado un examen de la situación y redactado un informe (E/CN.12/CCE/L19) 
sobre la producción de los granos referidos en Centroamériea y Panamá, que 
se presentó al Comité en la citada reunión de junio de 1958.
El experto de la FAO emprendió el estudio sobre comercialización en 
agosto de 1958; redactó diversos informes preliminares y preparó, en parti 
cular, dos documentos de trabajo, sobre el establecimiento de normas de 
calidad y el intercambio de información mercantil, que sirvieron de base a 
una reunión de carácter técnico que se celebró en Tegucigalpa para presen­
tar recomendaciones al respecto. Los resultados y recomendaciones de esta 
reunión figuran en el documento E/CN.12/CCS/171, que se sometió a la consi 
deración del Comité en la reunión de agosto de 1959, celebrada en San José, 
Costa Rica.
Cuando se hace referencia a granos, en Centroamériea, suele tratarse 
de maíz, frijol y arroz. Los tres productos son parte esencial de la ali­
mentación de las mayorías en todos los pueblos centroamericanos y constitu 
yen del 60 al 70 por ciento de la producción agrícola total de los países 
que se destina al consumo interno. El hecho pone de manifiesto la impor­




mercadeo para estos tres productos. A l estudio de este aspecto se dedica
este informe señalando muy particularm ente la  necesidad de coordinar lo s
programas de com ercialización de los d istin to s gobiernos. E l primer capí
tu lo , sobre producción, no abarca e l tema en toda su amplitud porque, con %
la s  proyecciones de la  demanda, habrá de ser objeto de un a n á lis is  separa
do y más detenido que tienen e l propósito de re a liz a r la  CEPAL y la  FAO, #
Sólo se incluye, por lo  tanto, con e l fin  de presentar la s  estim aciones
más recien tes de la  producción y  c ie rta  inform ación que se considera bási




• I .  PRODUCCION 
1. C aracte rísticas de la  producción
La producción de maíz, f r i jo l y  arroz, se obtiene en general por métodos 
p rim itivo s; sólo recientemente han empezado a u tiliz a rs e  sistemas modernos; 
máquinas, sem illas mejoradas, abonos y p esticidas.
a ) Maíz
E l cu ltivo  de maíz se efectúa tradicionalm ente en unidades agríco las ■ 
muy pequeñas donde la  fam ilia  campesina cu ltiv a  de una a cinco hectáreas 
con un arado de madera y una yunta de bueyes, y  efectúa, después, a mano, 
la s  labores de siembra y de cu ltivo . En muchos lugares, particularm ente en 
Honduras, se sigue practicando un procedimiento que consiste en quemar los 
árboles o m atorrales de la s  laderas de la s  montañas, a b rir hoyos en la s  ce­
nizas con un palo puntiagudo, sembrar e l maíz y  cuidar relativam ente des­
pués las p lantas, siempre por medios manuales. E l método trad ic io n a l de 
la  cosecha consiste en doblar los ta llo s  cuando e l maíz está más o menos ma 
duro y d e jarlo  a s í hasta que la s  mazorcas se secan. En ocasiones las mazor 
cas se recogen dos o tres meses después, cuando se han secado. Los estra­
gos causados por e l gorgojo y la s  pérdidas a que da lugar esta costumbre 
son grandes, pero podrían ser ma/ores s i la  reco lección se h iciese más tem 
prano y se almacenara e l maíz por los métodos.empleados en algunas granjas 
pequeñas. E l maíz a s í producido es esencialmente un cu ltivo  de subsisten­
c ia ,/  está destinado sobre todo a l consumo doméstico; se hacen con é l la s  
to r t illa s  d ia rias que constituyen la  base de la  alim entación de la  fam ilia ; 
sólo se venden los sobrantes, o lo  im prescindible para hacer algunas com­
pras necesarias. .
En los últimos años se ha tendido a adoptar métodos modernos en la ’ 
producción de maíz; este programa está todavía en su fase de desarro llo  pe­
ro parece estar imponiéndose con una rapidez mucho mayor de lo  esperado* En E l 
Salvador, por ejemplo, que dispone de estim aciones sobre producción y siem­
bra, la  sup erfic ie  cu ltivada con maíz h íbrido en I 96O/6I  reg istró  un aumento
/de 30
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de 30 por ciento sobre la  de 1959/60, aunque no ha pasado, n i en 1959/60, 
del 13 por ciento de la  sup erficie  to ta l cu ltivada con este cerea l.
Las c ifra s  de E l Salvador para e l año ag ríco la  1959/60 indican que 
e l 67 por ciento de la  su p erfic ie  to ta l de maíz estaba constitu ido por ex 
plotaciones de menos de 3 hectáreas y media y puede decirse que otro tanto  
ocurre, en mayor o menor grado, en todos los países de la  región.
E l uso más general de técn icas modernas de producción, en lo  que a l 
maíz se re fie re , ha sido consecuencia in d irecta , en gran parte, de lo  ocu­
rrid o  en e l sector algodonero. E l área cu ltivada de algodón, que en Nica­
ragua, Honduras y E l Salvador había ido creciendo a un ritm o acelerado des 
de I 95I/ I952, aproximadamente, hasta 1957/1956, acusó después una brusca 
reducción, sobre todo en Nicaragua y Honduras, debida a la  baja de los pre 
cios en e l mercado mundial; algunos productores m arginales re tira ro n  sus 
tie rra s  de dicha producción por esa causa. En Honduras, por ejemplo, la s  
6 200 hectáreas dedicadas a l algodón en 1957/56, se redujeron a 2 000 en 
1956/59 y 1959/60, En este p a ís, muchos de los campos de algodón se ha­
bían desmontado expresamente para dicho fin  y cubrían grandes extensiones. 
Algunos de los productores, que habían hecho la  lim pia del terreno y com­
prado tracto res y m aquinaria, a l suspender e l cu ltivo  del algodón, sembra 
ron maíz. En E l Salvador, la  situación  va rió  un poco; se había venido ex 
plotando e l algodón desde hacía mucho más tiempo y estaban más avanzados 
en los métodos de producción. A l producirse la  baja de los precios, va­
rio s cu ltivadores estimaron que s i podian obtener un precio  mínimo de 4 
dólares por qu in ta l de maíz, aplicando a su producción la s  técnicas que 
habían empleado para e l algodón — es decir., mecanización, sem illas mejo­
radas, fe rtiliz a c ió n , e tc .— este cereal podía re su lta r un negocio tan 
bueno como e l del algodón o mejor. Las repercusiones que habrán de tener 
los precios de garantía del maíz, mucho más bajos, para la  cosecha de 
I 96O/6I ,  se desconocen todavía. Parece que e l uso de técnicas modernas 
de producción continuará difundiéndose, pero no con la  rapidez que habría 
cabido esperar de haberse mantenido a lto s los precios.
La variedad de maíz que más se ha producido hasta ahora ha sido la  
de grano blanco, u tiliz ad a  principalm ente para la  alim entación de la
/población
Pág. 3
población, con excepción de Panamá, donde predominan la s  variedades de 
grano am arillo  y se usa más como fo rra je . S in  embargo, y  aunque no se 
dispone de datos concretos a l respecto, es p ositivo  que la  producción de 
maíz am arillo  va en ascenso en todos los países y : que habrá posiblemente 
de increm entarse en los arics venideros debido a la s  perspectivas que pre 
senta e l cerea l como alim ento para e l ganado. Aunque la s  variedades in d i 
genas constituyen todavía e l porcentaje más elevado de la  producción to ­
ta l de maíz, se han cu ltivado sem illas mejoradas y cada año se u tiliz a n  
en mayor volumen. Las más conocidas son la s  variedades Rocamex 520 C y  
Venezuela 16, y  la  h íbrida Rocamex H-501, todas de grano blanco. Se cuen 
ta  además con uno o dos híbridos de grano am arillo  particularm ente aclim a 
tados a estas zonas,
b) F r ijo l
E l cu ltivo  de f r i jo l está en general aún más atrasado que e l del maíz. 
Hasta la  fecha apenas se ha empleado la  mecanización, y  e l uso de sem illas 
mejoradas ha sido sumamente lim itado,
E l f r i jo l se siembra tradicionalm ente en lo s campos de maíz, durante 
e l otoño, antes de que e l maíz madure; se deja que la  p lanta vaya trepando 
por los ta llo s  del maíz, A sí pueden recogerse jun tas, con frecuencia, la  
cosecha del maíz y la  del f r i jo l.  Los rendim ientos obtenidos por este pro 
cedimiento son bajos pero en cambio se levantan dos cosechas de un mismo 
terreno. E l cu ltivo  de f r ijo l está muy extendido pero, por lo  regu lar, se 
tra ta  también de pequeñas explotaciones. La cosecha, p rin c ip a l de f r ijo l,  
que se siembra normalmente a l fin a liz a r la  temporada de llu v ia s , se reco­
ge en enero, febrero y marzo del año sigu ien te. Esta p ráctica  va ría  de 
un país a o tro , de una zona a o tra , de acuerdo con la s  condiciones del 
clim a y del suelo.
M ientras se recoge por lo  común una cosecha p rin c ip a l de maíz y, en 
algunas partes, una pequeña cosecha de prim avera, o segunda cosecha, para 
e l f r i jo l se pueden dar des o tres cosechas p rin cip a les, dependiendo del 
país y del lugar.
/La mecanización
La mecanización de la  producción de f r i jo l ha sido muy re la tiv a , o 
ninguna, tanto por lo  que se re fie re  a la  siembra y cu ltivo  como a la  co­
secha y separación del grano. Algunas zonas ofrecen m agníficas p o s ib ili­
dades para e l riego  y la  siembra de una cosecha de f r i jo l después de la  
del maíz. Se sabe de casos en los que se está in iciando la  operación 
con buenos resultados. Para e llo  convendría, s in  embargo, recoger la  co­
secha de maíz en fecha más temprana (hecho que req u eriría  secarlo  mecáni­
camente) para poder ir r ig a r  e l terreno para la  siembra y e l cu ltivo  de 
una cosecha de f r ijo l.  E l f r i jo l se presta perfectamente a l cu ltivo  me­
cánico por lo  que convendría fomentar la  mecanización de su producción en 
e l futuro.
Los dos tipos p rincip ales de f r ijo l que se cu ltivan  son e l Co­
lorado y e l Negro, ambos de grano pequeño. En algunos mercados se pre­
fie re  e l primero y en otros e l segundo, pero e l que más demanda lo ca l ha 
tenido hasta ahora ha sido e l Colorado. E l Negro ha gozado en cambio de 
un buen mercado de exportación en años recien tes, y  su siembra ha aumen­
tado en los últimos dos años.
En cuanto a l uso de sem illas mejoradas, es muy poco lo  que se ha 
hecho; la  Universidad de Costa R ica y la  Escuela Panamericana de A gricu l 
tura de honduras,. s in  embargo, han realizado investigaciones sobre v a rie ­
dades mejoradas y mejores p rácticas de cu ltivo  con resultados prometedores.
c ) Arroz
Hasta hace pocos años, toda la  producción de arroz era prácticamen­
te  resultado de labores manuales y p rim itivas. Las siembras se hacían 
principalm ente en pequeñas parcelas de tie rra s  bajas donde la  humedad del 
suelo era elevada; nunca se recu rría  a los métodos de anegación y trans­
p lant e empleados en Asia incluso para reducidas explotaciones. En muchas 
zonas — como la  de Cuyamel, en Honduras— tie rra s  abandonadas hacía mu­
chos años por las plantaciones bananeras fueron fragmentadas en pequeñas 
unidades para los cu ltivadores de arroz. Cada fam ilia  de labradores ob­
ten ía de una a tres hectáreas y para su cu ltivo  sólo se cortaba y quemaba 
la  maleza durante la  temporada seca; después, a l lle g a r la s llu v ia s , se
/sembraba
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sembraba e l arroz con ayuda de un palo puntiagudo. Las labores de cose­
cha y d© t r i l la  se efectuaban casi totalm ente a mano* Con todo eso, la  
calidad  del suelo perm itía obtener algunas buenas cosechas,
En los últim os tre s  o cuatro años se han logrado, sin  embargo, con 
siderables progresos en la  mecanización y modernización de los métodos 
de cu ltivo . En E l Salvador, un ag ricu lto r tien e actualmente una gran ex 
plotación en donde e l cu ltivo  del arroz se hace por medio de métodos me­
canizados, sistemas de anegación, sem illa mejorada, abonos y  aerofumiga- 
ción ; y  la  reco lección, por medio de máquinas cosechadoras. En Costa R i­
ca, cinco o seis productores visitad os tenían bajo cu ltivo  mecanizado de 
2 000 a 3 000 hectáreas de arroz. En Panamá se ha desarrollado mucho la  
mecanización de la  producción arrocera, m ientras que en Honduras y en N i­
caragua se han dado los primeros pasos. E l cu ltivo  modernizado de este 
cerea l requiere cap ita les considerables porque se necesitan n ivelaciones 
del terreno, diques para la  anegación, fuentes abastecedoras de agua (po­
zos o arroyos) y , en cie rto s casos, un sistema h id ráu lico  para bombear e l 
agua dentro o fuera del campo, según .convenga. Debido a esísos req u isito s, 
sólo determinadas zonas resu ltan  apropiadas para este tip o  de cu ltivo , 
afirm ación que de ningún modo im plica que todas la s  existentes hayan sido 
ya puestas en explotación. Las posib ilidades de levan tar dos cosechas de 
arroz, o una de arroz y otra de otro cu ltivo , son buenas en muchas zonas.
Todo parece, in d ica r que, dentro de poco, e l cu ltivo  mecanizado del arroz 
se habrá extendido considerablemente,\
Por lo  que a l desarro llo  de variedades de arroz se re fie re , no ha 
habido novedad en lo  que atañe a variedades producidas en la  región cen­
troam ericana, Ex isten muchas de las llamadas indígenas, y  entre e lla s  a l 
gunas de buena calidad , pero las mejoradas provienen casi, todas de los Es 
tados Unidos, siendo la s  p rin cip a les; Blue Bonnet 50, Century Patna,
Rexoro y, recientem ente, Gulf Rose, variedad de grano mediano. Esta  ú lt i 
ma se supone resisten te  a la  enfermedad v iru len ta  de la  Hoja Blanca, que 
tantos estragos ha causado en años an terio res. Panamá, como Costa R ica , 
está llevando a la  p ráctica  amplios programas de d istrib u ció n  de sem illa  
de arroz mejorada. Para e l desarro llo  de dichos programas se u tiliz a  p rin  ■>. 
cipalm ente san i l la  importada de lo s  Estados Unidos, que se m u ltip lica  en- 
granjas seleccionadas y  se d istribuye después de reproducida entre los 
productores como sem illa c las ificad a*
2. Estimaciones de la producción
Las estim aciones de la  su p erfic ie  y producción de maíz, f r i jo l y  arroz, 
a s í como la  de todos lo s  productos del campo, son im perfectas en la  mayor 
parte de Centroamérica. C asi todos los países del Istmo levantaron sus 
primeros censos agríco las entre 1950 y 1953 pero no se obtuvieron en mu­
chos casos lo s resultados apetecidos; ta les censos constituyen, s in  embar 
go, la  mejor base de la  que se puede p a rtir para hacer una estim ación de 
la  sup erfic ie  y  de la  producción. Durante lo s tres últim os años, N icara­
gua y E l Salvador han establecido sistemas de muestreo para proyecciones 
y estim aciones de cosechas que han perm itido mejorar notablemente las  
correspondientes estad ísticas. En los demás países, la s  estim aciones de 
la  cosecha se siguen haciendo sobre cálcu los aproximados. Las estim acio­
nes de la  cosecha sólo pueden ser consideradas, por lo  tanto , como índices 
de la  tendencia general.
Se obtuvieron estimaciones de su p erfic ie  y producción para e l perío  
do de diez años que abarca de 1951/52 a I 96O/6I ,  in c lu s ive . Los datos se 
derivan en su mayoría de las estad ísticas o fic ia le s  y , en p a rticu la r, de 
la s  o ficin as gubernamentales de estad ís tica . Para la s  estim aciones co­
rrespondientes a los primeros años se u tiliz a ro n , en c ie rto s casos, datos 
de los M in isterio s de A g ricu ltu ra o de in stitu cion es de fomento como e l 
Consejo Nacional de Producción de Costa R ica .
Las estimaciones de producción son las mejores de que ha podido dispo­
nerse en e l momento de preparar este inform e; las c ifra s  no concuerdan 
en todos lo s casos con las que figuran en e l Suplemento E s tad ís tico  del 
B o le tín  Económico de América Latin a (V o l. V ), publicado por la  CEPAL en 
I 96I ,  por proceder de fuentes d is tin ta s .
Las estimaciones para e l año ag ríco la  de 1960/61, son prelim inares 
y habrán de ser revisadas; seguramente se reducirán cuando esté más avan 
zada la  temporada de I 96O/6I .
í*as estimaciones correspondientes a los d istin to s países han sido 
agrupadas para expresar lo s to ta les formados por Guatemala, E l Salvador, 
Honduras y Nicaragua —los cuatro países que han suscrito  e l Tratado Gene 
ra l de Integración Económica, entre quienes, además, se efectúa e l mayor 
comercio de cereales—  y los to tales formados por los se is países del Istmo.
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a) Maiz
E l n iv e l más bajo a que ha descendido la  producción de maíz de todos 
los países, con excepción de Panamá y E l Salvador, corresponde a la  cose­
cha ag ríco la  de 1954/55 y se debió principalm ente a condiciones meteoroló­
gicas adversas: inundaciones particularm ente devastadoras en la  costa sep­
ten trio n a l de Honduras y llu v ia s  excesivas por toda la  región, en los momen 
tos de in ic ia rs e  la  reco lección.
La producción de Guatemala fue creciendo a p a rtir de 1954/55, pero 
sólo para 1959/60 se logró recuperar e l promedio de 1951/52 y 1952/53. En 
E l Salvador, la  producción decreció en 1955/56, se mantuvo baja los dos 
años sigu ien tes, y sólo recuperó e l n iv e l de 1952/53 en la  cosecha pasada. 
No se sabe hasta qué punto habrá in flu id o  en este hecho la  preferencia que 
se dio a l cu ltivo  de algodón sobre e l de maíz, y  a l nuevo impulso que re­
c ib ió  e l cu ltivo  de este cereal e l año pasado, pero a l parecer éste ha sido 
uno de los factores p rin c ip a les.
E l peor año para Honduras fue 1954/55, por la s  inundaciones antes 
mencionadas. S in  embargo, la  producción empezó a recuperarse pronto y ha 
ido creciendo desde entonces.
E l año de menor producción para Nicaragua fue también 1954/55. La 
producción mejoró después durante dos años, pero vo lv ió  a dism inuir en 
1957/56, ‘ 1956/59 y 1959/60. Durante estos tres años hubo una reducción 
en su p erfic ie , que obedeció t a l vez a l incremento del área destinada a l 
algodón; s in  embargo, las c ifra s  de su p erfic ie  y de producción no acusan 
la  misma tendencia, y por e llo  la s estim aciones to ta les se prestan a dudas.
E l año de 1955/56 fue e l de más baja producción para Costa R ica ; 
sólo en 1959/60 pudo recuperar la s  c ifra s  anteriores a 1954/55. Las es­
tim aciones de su p erfic ie  y producción para Costa R ica se ajustan a una 
misma tendencia.
Panamá muestra un crecim iento gradual, tanto en sup erfic ie  como en 
producción, para lo s diez años en conjunto.
Para e l año de consumo de I960, los países, como grupo, llegaron  
por vez primera desde 1953 a sa tis fa ce r sus propias necesidades y a dispo 




b) F r ijo l
Las fluctuaciones anuales de la  producción resu ltan  en general más 
pronunciadas para e l f r i jo l que para e l maíz, particularm ente en lo  que 
respecta a E l Salvador, Nicaragua y  Costa R ica . Por lo  regular se han ob 
servado fluctuaciones tanto por lo  que se re fie re  a la  extensión de la  su 
p e rfic ie  cu ltivada como a la  producción.
La producción de este grano ha ido aumentando gradualmente en Guate 
mala durante todo e l período de diez años. Las c ifra s  referentes a la  su­
p e rfic ie  cu ltivada para 1954/55 y 1955/56 deben aceptarse con reservas; no 
se pudo disponer de datos más exactos. Las estim aciones p rovisionales de 
la  producción para 1960/61 parecen asimismo excesivas y  serán probablemen­
te re c tificad as .
Las estimaciones para E l Salvador acusan un señalado descenso de la  
producción desde 1955/56 hasta e l presente, período durante e l que se ha 
reducido igualmente la  sup erficie  destinada a este c u ltiv o . E l hecho pue 
de tener su explicación en los métodos perfeccionados de estim ación agríco  
la  que se han venido empleando durante los últim os años y van permitiendo 
a ju sta r la s  estim aciones a c ifra s  más exactas.
Los precios medios para la  segunda mitad del período que se estudia 
han sido más a lto s que los promediados para los cinco primeros años, y  por 
e llo  no se ju s tific a  la  reducción de la  su p erfic ie  y de la  producción. La 
reducción de la  primera podría quizá a trib u irse  en parte a l aumento de la  
destinada a l algodón, pero por lo  general estos dos cu ltivo s no han competi 
do por las mismas tie rra s .
En Honduras se ha observado un aumento progresivo de la  producción 
durante los diez años de que se tra ta , aumento que confirm a, además, e l in  
cremento de la s  exportaciones en años recien tes.
La producción de Nicaragua fue creciendo sin  cesar hasta culm inar en 
1956/57, para descender violentam ente a l año sigu ien te. Puede e llo  exp li­
carse, hasta c ie rto  punto, por los bajísim os precios del f r i jo l,  después 
de la  cosecha de 1956/57 (véase e l cuadro 5), que dieron por resultado una 
reducción de la  sup erficie  sembrada en e l año siguiente.
/Cuadro 1
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MAIZ*. ESTIMACIONES DE LA SUPERFICIE Y PRODUCCION



































































T otal de 4 p a íses^  
hectáreas 
Toneladas
1 128 214 
1 007 326
1 102 290 
959 913
1 132 697 
930 033
1 080 117 
851 123
Total de 6 países 
Hectáreas 
Toneladas
1 267 944 
1 163 676
1 230 846 
1 100 453
1 293 035 
1 087 669
1 215 428 
973 591
a/ Guatemala» E l Salvador, Honduras y  Nicaragua.



































































































1 280 386 
1 033 564
1 253 505 
950 004
1 267 14 1 
1 003 064
1 355 963 
1 035 028




1 421 742 
1 176 472
1 401 096 
1 105 396
1 419 875 
1 160 382
1 511 843 
1 192 529





En Costa R ica , la s  variaciones de la  su p erfic ie  sembrada y  de la  pro 
ducción no pueden a trib u irse  a los p recios, que se mantuvieron muy estables* 
La variación  de la  producción o sc iló  más que la  su p erfic ie  destinada a l cu l 
tiv o , lo  que ind ica que las a lta s  y bajas de la  producción se debieron más 
a la s  condiciones clim áticas que a otro fa c to r.
La producción de f r i jo l  de Panamá no re v is tió  esp ecia l im portancia.
E l país sigue importando de lo s Estados Unidos alrededor de una tercera  
parte de lo s  abastecim ientos anuales para consumo interno (véase e l cuadro 2).
c ) Arroz
Salvo  en Panamá, la  producción de arroz no ha experimentado aumento en 
promedio en lo s pasados diez años en ninguno de lo s países del Istm o, y  lo  
mismo puede decirse del área cu ltivad a . Las enfermedades de la  Hoja Blanca 
y  podredumbre del pedúnculo (P ir ic u la r ia  oryzae) que afectaron a ca s i toda 
la  producción en mayor o menor grado y obligó a algunos pequeños, productores 
a abandonar e l cu ltivo . Las pérdidas, s in  embargo, han sido, en general, 
compensadas por una nueva producción mecanizada en gran escala.
Guatemala no figu ra como gran productor de arroz, por no representar 
este cereal parte importante de la  alim entación de la  población de bajos 
ingresos; s in  embargo, su producción y  su consumo han ido aumentando de cua 
tro  años a este parte .
La producción de E l Salvador, por e l contrario , ha estado decayendo 
desde hace varios años, en parte debido a la s  enfermedades del campo, y , en 
parte, a c ie rto  desplazamiento de la  "mano de obra que antes se dedicaba a l 
cu ltivo  de pequeños arrozales y ahora trabaja en la  cosecha de café y  de a l­
godón".
Honduras ha conservado su n ive l de producción, con lig e ras  o sc ilac io ­
nes, aunque en lo s últim os cinco años se ha reg istrado un pequeño incremen­
to  general.
La producción de arroz de Costa R ica se ha , mantenido más o menos esta 
ble salvo un año malo, que fue e l de 1954-55. ta  d istrib u ció n  de sem illas 
mejoradas, lo s elevados precios mínimos, y  e l uso cada vez más extendido de 
sistemas mecanizados de cu ltivo , han compensado con creces la s  pérdidas de­
bidas a enfermedades en algunas zonas del país*
/En Panamá
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En Panamá se ha obtenido un aumento global de la  producción en los  
cinco últimos años como resultado del programa de d istribución  de sem illas 
mejoradas y del a lto  precio mínimo que ha prevalecido durante este tiempo.
En los últimos cinco años, la  producción de los se is países; en con 
junto, ha sido in su fic ien te  para sa tis fa ce r las necesidades in ternas; por 
e llo  se ha registrado una im portación neta en toda la  región. E l incremen 
to necesario para sa tis fa ce r e l consumo interno podrá lograrse probablemen 
te  u tilizando  técnicas modernas de producción mecanizada, en mayor escala. 
(Véase e l cuadro 3>)
3» Valor de la  producción
Para tener idea del va lo r g lobal de la  producción de maíz, f r i jo l y arroz, 
y estab lecer la  comparación entre los d istin to s países, se ha calculado e l 
promedio anual de la  producción de un período de cinco años y e l promedio 
de cinco años de los precios a l por menor. Se obtiene a s í e l va lo r prome­
dio anual de los productos, a l precio medio de menudeo. E l cuadro 4 in d i­
ca los valores basados en estos cálcu los.
Los precios medios a l por menor, en lo s d istin to s países y  para los 
d iferen tes productos, se expresan en toneladas m étricas y  en qu in tales, me 
didas más u tilizad as en Centroamérica.
E l va lo r de la  producción podría calcu larse también sobre la  base de 
los precios pagados a l ag ricu lto r, o sobre este precio  y e l que e fe c tiva ­
mente tiene en e l comercio. Para p a rtir de esta base, sin  embargo, se ría  
preciso contar con estad ísticas precisas y, a fa lta  de e lla s , se han toma­
do las c ifra s  estimadas de la  producción to ta l, y e l precio medio a l por 
menor, sólo como indicaciones del va lo r global de esta producción.
E l va lo r to ta l de la  producción, estimado por e l método que se in d i­
ca, a rro ja  la  c ifra  de 163.4  m illones de dólares, que se aproxima bastante 
a la  que figu ra en e l Estudio Económico de América La tin a , 1958 (pub lica­
ción de las Naciones Unidas, No. de venta: 5 9 .II.G .1 ), donde se estima en 
I 67.2 m illones. Como señala e l estudio re fe rid o , e l va lo r anual de estos 
tres productos representa, aproximadamente, e l 60 por ciento de la  produc­
ción to ta l de los se is países destinada a l consumo interno.
/Cuadro 2
Cuadro 2
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a/ Guatemala, E l Salvador, Honduras, Nicaragua. /Cuadro 3

Cuadro 3
ARROZ: ESTIMACIONES DE LA SUPERFICIE Y PRODUCCION
Pág. 15 ■
1951/52 1952/53 1953/54 1954/55 1955/56 1956/57 1957/58 1958/59 1959/60 1960/61
Guatemala
Hectáreas 8 460 7 510 9 578 7 784 7 681 7 778 9 614 10 051 10 467 10 419
Toneladas (con cascara) 11 328 9 861 10 857 11 060 9 900 11 210 12 170 n  945 14 620 17 490
Toneladas (elaborado) 6 796 5 917 6 514 6 636 5 940 6 726 7 302 7 167 8 792 10 994
E l Salvador
Hectáreas 16 104 17 070 20 989 19 603 17 234 15 567 14 596 12 131 9 276 10 738
Toneladas (con cáscara) 28 142 29 348 37 345 36 636 31 793 30 109 24 476 n  981 12 202 13 100
Toneladas (elaborado) 16 885 17 608 22 407 21 998 19 076 18 065 14 685 7 188 7 321 7 860
Honduras
Hectáreas 19 905 10 400 10 400 10 465 11 772 12 733 13 168 11 543 11 045 13 930
Toneladas (con cáscara) 11 378 11 020 11 680 11 185 12 581 13 914 14 224 12 443 14 127 23 820
Toneladas (elaborado) 6 826 6 612 7 008 6 711 7 548 8 348 8 534 7 466 8 476 8 701
Nicaragua
Hectáreas 18 906 23 980 33 483 17 870 18 969 24 869 23 618 22 488 20 551 21 948
Toneladas (con cáscara) 31 393 36 901 58 257 28 003 23 835 31 532 34 443 34 696 33 715 39 004
Toneladas (elaborado) 18 836 22 140 35 116 16 802 14 301 18 919 26 666 20 817 20 229 23 402
Costa R ica
Hectáreas 40 656 41 260 52 823 36 237 51 606 a  109 39 329 37 692 39 951 39 498
Toneladas (con cáscara) 39 296 42 529 49 545 29 012 35 342 39 316 41 307 37 188 40 623 41 569
Toneladas (elaborado) 23 577 25 517 29 727 17 407 21 205 23 589 24 784 22 312 24 373 24 995
Panamá
Hectáreas 65 700 67 400 79 500 82 600 86 800 85 100 88 900 95 300 97 400 88 700
Toneladas (con cáscara) 8$ 840 92 391 98 619 99 898 97 929 97 929 87 726 115 128 118 730 97 239
Toneladas (elaborado) 51 504 5 5 434 59 171 59 171 59 938 58 757 52 635 69 076 71 238 58 343
Total de 4 países
Hectáreas 54 375 58 960 74 450 55 722 55 656 60 947 58 996 56 213 51 339 54 766
Toneladas (con cáscara) 82 241 87 130 118 139 86 884 78 110 86 765 85 313 71 065 74 664 84 097
Toneladas (elaborado) 49 343 52 277 71 045 52 147 46 865 52 052 52 187 42 638 44 798 56 957
Total de 6 países
Hectáreas 160 731 167 620 206 773 174 559 194 062 187 156 187 225 189 205 188 698 182 964
Toneladas (con cáscara) 207 377 222 050 266 303 214 512 213 350 224 001 214 346 223 381 234 017 222 905
Toneladas (elaborado) 124 424 133 228 159 943 128 725 128 008 134 398 134 606 134 026 140 409 134 295
7Ü T FÏÏ T'A 7,
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MAIZ, FRIJOL Y ARROZ: VALOR DE .La .PRODUCCION HEDI* ANUAL CON BASE
EN LOS PRECIOS MEDIOS AL-POR MENOR
" Cuadro 4
Pals
Producción promedio ' Precio  a l por menor 
.■ anual . . Promedio anual 
1955/56-1959/60 1956-1960
(toneladas) Dólares Dólares
por qu in ta l por tonelada





E l Salvador 150 857 4.39 95.44 14.4
Honduras 252 204 3.72 80.87 20.4
Nicaragua : • 118 862 3.80 ' 82.61 9.8
Costa R ica 69 266 4.48 97.39 6.7
Panamá 75 854 ' 5.10 110.87 8.4
Total 1 127 043
F r ijo l;
103.2
Guatemala 27 206 10.57 229.79 6.3
E l .Salvador ; 16 030 10.55 229.35 3.7
Honduras 29 281 7.72 167.83. 4.9
Nicaragua 27'348 7.95 172.83 4.7
Costa R ica 13 936 10.00 217.40 3.0
Panamá 5 397 18.47 401.53 . 2.2
Total. 119 198 . 24 .8
Arroz (elaborado)
Guatemala 7 185 12.34 268.27 1.9
E l Salvador 13 267 10.18 221.31 2.9
Honduras 8 074 10.22 222.18 1.8
Nicaragua 22 186 9.12 198.26 4.4
Costa R ica 23 252 11.78 256.09 6.0
Panamá 62 328 . 13.51 293.70 18.3
Total 136 292 35.3
TOTAL.DE LOS TRES PRODUCTOS 163.3
/II. COMERCIO
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X I. COMERCIO, CONSUMO Y PRECIOS AL POR MENOR
1* Comercio in te rio r
No se pueden ca lcu la r, n i aproximadamente, la s  cantidades de maiz, f r i jo l  
y  arroz que efectivam ente entran a formar parte del comercio in te rio r de 
cada p a is, porque no existen estad ísticas sobre e l porcentaje de la  produc­
ción to ta l que se reserva para su consumo e l ag ricu lto r mismo. Teniendo 
en cuenta la  amplitud que alcanzan lo s  cu ltive s  de subsistencia en toda la  
región, es de suponer que estas cantidades son elevadas, particularm ente
por lo  que se re fie re  a l maiz.
En dos estudios, realizados en Guatemala y  en Costa R ica , se calcu lé  
que entre e l 60 y  e l 80 por ciento del maiz cosechado se consumía en las gran 
ja s , y  que sólo del 20 a l 40 por ciento se canalizaba por la s  v ía s  comer­
cia les» En cuanto a l f r i jo l  y  a l arroz, se estimó que la  proporción reser­
vada era  sólo d e l 30 por ciento y  que e l resto  se negociaba»
Para hacer alguna e s t i m a c i ó n  del va lo r del comercio in te rio r  
de cada p a ís , se ha tomado en cuenta la  producción media de cinco años y
lo s precios medios a l por menor del mismo período (véase e l cuadro % ),. y
se han hecho los cá lcu los, para e l maiz, sobre la  base del 30 por ciento  
como proporción que se encauza por canales com erciales, y  para e l f r i jo l  y  
e l arroz, sobre la  base de l 70 por ciento»
En e l cuadro 5 se presentan las estimaciones del valor del
comercio in te rio r de cada p aís, por producto,y del va lo r to ta l de l comer­
cio  de todos lo s países en conjunto, basadas en los supuestos an terio res.
Aunque lo s d istin to s to ta le s  puedan parecer sumas de sólo re la tiv a  
consideración, representan un renglón muy importante en la  economía de ca­
da pais*
2* Comercio in ternacional
Se hace aquí referencia  a la s  transacciones com erciales celebradas entre 
lo s  países centroamericanos y a la s  efectuadas con países de fuera de la  
región. E l mayor volumen del comercio in te rreg io n a l se v e r if ic a  entre
/Cuadro 5
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ESTIMACION DEL VALOR MEDIO ANUAL DEL COMERCIO INTERIOR DE CADA PAIS
(M illones de dólares);
Cuadro 5 :r"‘: '-1'
Pa ís
Maíz 
(30 por ciento  
de la  produc- 
. ción media 
anual a l pre­
c io  medio de 
menudeo)
F r ijo l'
(70 por ciento  
de la  produc­
ción media:v 
anual a l pre­
cio  medio de 
menudeo)■
Arroz (elaborado) .
(70 por ciento  de 
la  producción me 
dia anual al-pre 





Guatemala 15.5 i '  4.4 1.3 ■ 18.8
E l Salvador 4.3 2.6 2.1 9.0
Honduras 4.1 .3 .4 1.3 10.8
Nicaragua 2.9 :■ 3.3 • 3.1 9.3
Costa' R ica , 2.0 2.1 4.2 8.3





E l Salvador, como p rin c ip a l im portador, y  Honduras y  Nicaragua, con Guate­
mala en menor medida, como exportadores# La mayar parte d e l comercio de 
import ación y export ación de Costa R ica  y Panamá se re a liz a  con países s i­
tuados fuera de la  zona centroamericana#
Se han preparado cuadros re la tivo s  a la s  importaciones y exportacio­
nes de maiz, f r i jo l y  arroz, para lo s diez años de 1951 a 196®, en lo s que *
aparecen la s  c ifra s  correspondientes a la s  importaciones y  aportaciones 
am ales de cada pais y  se indican lo s excedentes de im portación o exporta­
ción, según e l caso. Con» e l comercio in terreg io n a l se ha desarrollado  
principalm ente entre Guatemala, E l Salvador, Honduras y Nicaragua, se han 
inclu ido  lo s to ta le s  de estos cuatro países, como grupo, además de lo s to ­
ta le s  para e l conjunto de lo s se is países (véanse lo s  cuadros 6, 7 y  8 ).
a) Maíz
Los to ta le s  generales de lo s cuatro y  de lo s se is países arrojaron, 
para 1952 y 1953, un saldo favorable por concepto de exportaciones a paí­
ses de fuera de la  región. Desde entonces, hasta I960, se ha requerido una 
importación neta de maíz del ex terior* Durante 1958 y  1959, Nicaragua 
y E l Salvador importaron de países no centroamericanos más maíz del que en 
realidad  necesitaban para sa tis fa ce r sus necesidades de consumo, y la  mayar 
parte del saldo fue reexportado en I960. S i e l excedente de la s  exporta­
ciones a l ex terio r de estos cuatro países en I960, se compara con e l de 
inportación de 1958 y de 1959, e l grupo podría haberse considerado auto- 
su fic ien te  en esos tre s  años. En e llo s , la s  exportaciones de Costa R ica  
superaron a la s  im portaciones, y  Panamá no habría necesitado sus importa­
ciones de I960, de haber conservado sus excedentes de 1958 y  1959.
b ) F r i.io l
Hasta 1958, lo s cuatro países reg istraron  una inportación neta de 
f r i jo l;  a p a rtir  de entonces, además de autoabastecerse han dispuesto de 4
pequeños excedentes para la  exportación, absorbidos en su mayor parte por 
Venezuela. Costa R ica  y Panamá han mantenido en general su posición de 





BALANZA EE IMPORTA® ON-EXPORTACION 
( Toneladas)
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+ - Exportaciones netas 
- s  Importaciones netas 
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ã/ 20 000 fueron
0 4.6 2.5 1.6 59 500.4 18 728.3 25.4 1 840.O 222.0 395.7
0 963.0 3 275.1 0 0 0 102.5 176.8 5 582.0 406.9
0 4 958.4 * 3 272.7 1.6 -59 500.4 -18 728.3 * 77.1 - 1 663.2 4 5 360.0 4 11.2
16 333.0 11 680.6 10 460.2 -23 700.3 45 740.3 24 001.2 5 492.7 23 581.4 40 597.4 16 817.2
2.0 5.1 6.9 143.6 454.5 32.0 18.2 139.1 155.4 30 758.0
-16 331.0 -11 675.5 -10 453.3 -23 556.7 -45 285.8 -23 969.2 •p» 5 474.5 23 442.3 —40 442.0 413 940.8
10.0 11.0 139.6 21.4 6 092.7 26.7 20.3 200.9 225.4 284.0
3 052.7 5 232.1 2 498.4 4 818.2 2 447.5 12 739.4 5 538.0 13 237,3 25 203.8 17 295,0
4 3 042.7 4 5 221.1 4 2 358.8 4 4 796.8 - 3 645.2 412 712.7 4 5 517.7 413  036.4 424 978.4 417 011.0
0.5 0.7 0 2.2 1 619.5 3 164.7 3.7 1 369.5 2 207.0 0
14 255.4 9 997.4 6 180.9 6 904.4 16.6 0 1.8 672.7 931.6 3 729.0
4 14 254.9 4 9 996.7 4 6 180.9 4 6 902.2 - 1 602.9 - 3 164.7 — 1.9 - 696,8 -  1 275*4 4 3 929,#
4 506.0 707.0 2.2 1.3 4 367.6 11 193.5 2.0 4.2 5.2 0
V 0.6 0 14 240,8 0 0 0 0 5 665.9 132.6 10 286.1
- 4 506.0 - 707.0 414 237.6 1.3 - 4 367.6 -11 193.5 — 2.0 4 5 661.7 4 127.4 410 286.1
0.9 1.2 1.4 345.4 1 689.3 1 131.7 679.6 0 679.3 2 948.0
4.0 0 0 70.0 « 0 0 2 267.5 826.3 0
4 3.1 1.2 1.4 - 275.4 - 1 689.3 -  1 131.7 . — 679.6 4 2 267.5 4 147.0 - 2 948.#
16 343.5 11 696.9 10 602.3 23 725.5 112 952.9 45 920.9 5 542.1 26 991.8 43 251.8 17 496.9
17 310.1 16 197.6 11 961.3 11 866.2 2 918.6 12 771.4 5 660.5 14 225.9 31 872.8 52 188.9
4 966.6 4 4 500.7 4 1 359.0 -11 859.3 -310 034.3 -33 149.5 4 118.4 -12 765.9 -11 379.0 434 692.0
20 950.4 12  405. I 10  605.9 24 072.2 119 009.8 58 246.1 6 223.7 26 996.0 43 936.3 20 444.917 314 . I 16 197.6 26 202.1 11 936.2 2 918.6 12 771.4 5 660.5 22 159.3 32 831.7
•*w xrtf /
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♦ s Exportaciones netas 
-  *  Importaciones netas

















3 388.8 3 365 .1 1  8 7 1.1  
48.4 0 0.5 




























6 154.2 6 500.7 7 984.0 
2.6  464.O 39.9 



























+ 1  464.8
857.4 6.6 103.8
770 .1 5 716.8  5 601.6
87.3 + 5 710 .2  + 5 497.8
19 .6  
7 508.6 
+ 7 489.0
15 .8  
9 065.9 




















I  016.4 
+ 1  011.5
1 864.1 54.6 5.6 
5 2 J. 416,5  3 477.2 
- 1 812.0  ♦ 36I .9 + 3 471.6
499.6
a s . 5 
- 2 a .1
1 158.1 
1 439.6 






















1 698.4 6 576.3 669.3 
1 8O6.8 0.5 0.1 


























1 225.3 1  12 4 .O 1 316.7 
0 0 0  
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- 1  2 13 .0











1 1  163 .5
2 288 ‘ 
h* á  -










5 O3O.4 12 264.5 9 927.0 9 964.5 7 806.1 11 079.9 9 104.8
2 934.0 873.2 6 597.3 9 119.2 8 415.7 11 297.5 12 034.4
- 2 096.4 - 11 391.3 - 3 329.7 - 845.3 + 609.6 + a 7 .6 + 2 929.6
6 131.3 15 188.2 i ? 627.3 11 950.5 9 650.0 14 230.3 10 317,8
4 749.9 2 680.0 6 597.8 9 119.3 8 967.7 11 297.7 13 966.A




ARROZ ELABORADO: BALANZA DE IMPCETACION-EXPORTACION
(Toneladas)
Cuadro 8
+ = Exportaciones netas 
- g Importaciones netas
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1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 I960
Guatemala
Im portaciones 1 216.0 41.8 5.9 754.5 1 477.9 1 623.4 3 750.8 3 210.2 1 342.6 413.5
Exportaciones 0 0 1 111.6 0 0 69.6 0 1 .6 0.2 0
Excedente - 1  216.0 41.8 + 1  105.7 - 754.5 - 1 477.9 - 1 553.8 - 3 750.8 - 3 208.6 - 1 342.6 - 413.5
E l Salvador
Importaciones 1 854.0 265.5 132.0 4 368.8 3 855.2 3 309.5 471.4 1 532.7 4 390.0 1  170 .O
Exportaciones 40.0 30 . I 1.9 2 192.5 1 180.9 50.0 1 094.2 649.9 742.3 0
Excedente - 1 814.0 - 235.4 - 181.1 - 2 176.3 - 2 674.3 - 3 259.5 + 622,8 - 882.8 - 3 647.7 - 1  I 70.O
Honduras
importaciones 40.0 7.4 > 3.8 2 225.3 2 390.3 132,2 613.1 2 765.9 1 101.0 1 329.O
Exportaciones 160.7 327.2 808.4 70.2 9.1 214.0 139.5 388.3 372.1 573.0Excedente + 120.7 + 319.8 + 804.6 - 2 155.1 - 2 381.2 + 81.8 - 473.6 - 2 377.6 - 728.9 - 756.0
Nicaragua
Im portaciones 0 7.2 0.8 0.1 1 173.9 4 601.2 672.5 2 468.9 575.3 0
Exportaciones 8 347.4 5 028.8 18 364.2 10 198.5 2 670.4 234.4 1 711.1 554.0 2 418.9 0
Excedente + 8 347.4 + 5 021.6 + 18 363.4 +10 198.4 + 1 496.5 - 4 366.8 + 1 038.6 - 1 914.9 + 1 843.6 0
Costa R ica
Im portaciones 32.0 6.0 0.5 0.5 6 179.4 6 152.7 3 784.2 4 466.8 7 740.0 322.0
Exportaciones 159.9 0 1 516.9 0 0 0 0 0 0 0
Excedente + 127.9 - 6.0 + 1 516.4 - 0.5 - 6 179.4 - 6 152.7 - 3 784.2 - 4 466.8 - 7 740.0 - 322.0
Panamá/
Im portaciones 3 508.7 3 210.0 6.1 0.4 0 0.4 691.5 39.1 26.9 10.0
Exportaciones 0 0 0 0 0 0 0 5 8 0
Excedente - 3 508.7 - 3 210.0 6.1 - 0.4 0 0.4 - 691.5 38.6 26.1 10.0
4 Países ^
Im portaciones 3 110.0 321.9 193.4 7 348.7 8 897.3 9 666.3 5 507.8 7 088.7 7 408.9 2 912.5
Exportaciones 8 548.1 5 386.1 20 286.1 12 461.2 3 86O.4 568,0 2 944.8 1 593.8 3 533.5 573.0
Excedente + 5 438.1 + 5 064.2 + 20 092.7 + 5 112.5 - 5 036,9 - 9 098.3 - 2 563.O - 5 494.9 - 3 875.4 - 2 339.5
6 Países
Im portaciones 6 650.7 3 538.7 200.0 7 349.6 15 076.7 15 819.4 9 983.5 11 594.6 15 175.8 3 244.5
Exportaciones 8 708.0 5 386.1 21 8O3 .O 12 461.2 3 860.4 568.0 2 944.8 1 594.3 3 534.3 573.0
Excedente - 2 057.3 + 1 847.4 + 21 603.0 + 5 111.6 - 11 216.3 -15 251.4 - 7 038.7 - 10  000.3 - 11 641.5 - 2 671.5
' Guatemala, E l Salvador, Honduras, Nicaragua. /c)~. Arrez
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c ) Arroz ■ ...........
En .1952, 1953 7 1954 e l conjunto de lo s  cuatro países, como e l de 
lo s se is , fueron exportadores netos, alcanzando sus exportaciones en 1953 
una c ifr a  considerable a la  que contribuyó principalm ente Nicaragua. S in  
embargo, a p a rtir  de 1955, todos .han sido importadores nptos de arroz-,
d) La situ ación  en .junio de 1961
Guatemala. D isponía del maiz necesario para su consumo, y  posible­
mente de una pequeña cantidad para exhortar de lo s remanentes de años ante­
rio re s ; paréela disponer del f r i.io l su fic ien te  para e l consumo interno  
pero no para exportación y  se esperaba contar con arroz de producción lo ca l 
bastante < para é l consumo in terno .
E l Salvador. E l organismo o f ic ia l de com ercialización exportó todas 
la3 ex istencias sobrantes de maíz en diciembre de I960 y  enero de 1961, 
para poder disponer de espacio para almacenar la s  compras lo ca le s . Como 
la s  importaciones de Honduras no fueron de la  im portancia que se esperaba, 
es posible que haya habido necesidad de im portar maiz de paises de fuera  
de la  región, antes de la  cosecha sigu ien te, là  producción nacional de 
fr i.io l y  la s  im portaciones dé Honduras debieron sa tis face r probablemente 
la s  necesidades del año. Habrá necesidad de im portar del ex terio r can ti­
dades ad icionales de arroz, antes de la  próxima cosecha.
Honduras. La producción de maiz de 1960/61 no resu ltó  tan  abundante 
como se habia calculado en un p rin c ip io ; a e llo  se debe seguramente la  re­
ducción de la s  exportaciones a E l Salvador y  e l a lza de los precios en ju­
n io . No se ria  d if ic i l  que escaseara e l maiz antes dé térm inar la  tempora­
da. Habrá su fic ien te  f r i.io l. pero quizá sea necesario im portar algo de 
arroz.
Nicaragua. Es posible que antes de que la  temporada term ine tengan 
que im portarse pequeñas cantidades de maiz. f r i jo l y  arroz.
Costa Faca. T a l vez se necesite im portar maiz y  arroz antes del f in  
de la  temporada. ’ :
Panamá. Ha estado importando maiz. f r i jo l y  arroz en cantidades su­
periores a la s  de lo s dos pasados años.
/3* Comercio de
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3» Comercio de cuatro países (Guatemala. E l Salvador.
Honduras y  Nicaragua)
Como se ha explicado antes, la s  transacciones com erciales más importantes 
entre lo s países de la  región han sido la s  realizadas por E l Salvador, co­
mo p rin c ip a l importador, y  Honduras y  Nicaragua, como exportadores prin ­
c ip a les, seguidos por Guatemala que algunos años ha figurado en e l grupo 
como pequeño exportador#
Para tener idea del volumen y del va lo r de este comercio, se ha e la ­
borado e l cuadro 9, que incluye la s  estim aciones hechas para lo s últim os 
diez años. Las referentes a l volumen,, aunque no exactas (porque en la s  
estad ísticas anuales de lo s países no siempre se hace e l desglose de su co­
m ercio) son lo  bastante aproximadas para conocer con aproximación la s  can­
tidades que entran en e l mismo. Este  ha consistido en importaciones de E l 
Salvador procedentes por orden de im portancia de Honduras, Nicaragua y  en 
grado bastante más reducido, de Guatemala, En la s  c ifra s  calculadas para 
algunos años entran a veces pequeñas cantidades de arroz enviadas por E l 
Salvador a Honduras, o por Nicaragua a Guatemala. Desde luego se realizan  
también operaciones com erciales fro n te rizas, de la s  que no se lle v a  cuenta, 
entre Honduras, Guatemala y E l Salvador, que pueden lle g a r, algunos años, a 
cantidades de consideración*
E l va lo r del comercio, estimado sobre la  base de lo s promedios de 
cinco años de lo s precios a l por menor de San Salvador, pasó ligeram ente 
de 6 m illones de dólares en 1959, e l año más a lto , con un promedio anual 
de más de 3 m illones, que representan una p artid a muy importante en la  eco­
nomía general de los países interesados*
Este comercio podrá crecer en e l futuro en v irtu d  del programa del 
mercado común. E l Salvador necesitará probablemente: aumentar sus importa­
ciones más adelante por e l incremento de la  población y  la  escasez de t ie ­
rra  para aumentar su producción. Además, e l elevado costo de la  t ie r ra  
ob liga a l país a destinar la  disponible a cu ltivo s de más a lto  va lo r uni­
ta rio , y a una mayor in d u stria liz ac ió n , para poder n ive la r la s  im portacio­
nes que hace de productos esenciales, maíz, f r i jo l y arroz,,de los países 
lim ítro fe s , donde la s  condiciones son más favorables para la  producción de 
estos cu ltivo s .
/Cuadro 9
Cuadro 9- , .








de D is .)
F r ijo l
.(Tons.)
Valor a/ 
(M illones  





de D is .) .
To tal 
(M illones 
de D is .)
1951 17 308 1.7 2 288 0.5 3 070 0.7 2,9
1952 16 192 1.5 4 471 1.0 327 0,1 2.6
1953 11 954 1.1 . 3 551 O.8.. . .182 - 2.0
1954 11 722 1.1 2 930 0.7 2 192 0.5 2.3
1955 2 918 0.3 870 0.2 . 3 850 • 0.9 1.3
1956 12 739 1.1 6 133 1.4 2 071 0.5 3.0
1957 5 484 0.5 9 078 2.1 2 944 0.7 3.3
1958 14 086 1.3 8 233 1.9 1 582 0,4 3.6
1959 31 716 3.0 9 893 2.3 3 533 0.8 6.1
I960» 16 086 1.5 8 237 1.9 2 000 0.4 3.9
Notai Los to ta le s  no son siempre la s  sumas exactas por haberse redondeado las cifras.
á/ Basadas en e l promedio de 5 años de los precios a l por menor de San Salvador, 
según cuadro 4i Dólares: maíz, 95.44» f r ijo l,  229.35» arroz, 221.31.
b/ Estim aciones prelim inares.
/También es
También es muy posible que crezca e l comercio entre lo s cuatro paí­
ses y  Costa R ica  y  Panamá. Durante lo s  últim os diez años estos últim os 
han negociado en va rias ocasiones importaciones con países del ex te rio r, 
disponiendo de excedentés süs vecinos centroamericanos,., m ientra?, éstos 
importaban la  mercancía de que disponían Costa R ica  y Panamá; la s  transac­
ciones hubieran podido efectuarse con carácter reciproco con beneficio  pa­
ra  todos.
4. Comercio ex terio r de los se is países
Se han elaborado estim aciones del comercio de maiz, f r i jo l y arroz, efec­
tuado entre lo s seis países de la  región y otros de fuera durante la  déca­
da pasada. Estas estim aciones, como la s  re la tiv a s  a l comercio entre lo s  
cuatro países, no son precisas porque algunas veces no han podido concre­
tarse  lo s países de procedencia o de destino de la s  im portaciones y  expor­
taciones; la s  c ifra s  calculadas son, sin  embargo, bastante aproximadas- 
para lo s fin es de un estudio general.
Para estim ar e l va lo r de dicho comercio se han u tilizad o  lo s precios 
medios de im portación c if  y lo s de exportación fob de años recien tes, 'sobro 
la  base del va lo r nominal de la s  import aciones efectuadas por varios: paí­
ses y lo s precios efectivos fob de d iversas exportaciones.
Como se observa en e l cuadro 10, la s  im portaciones subieron a su n i­
v e l más a lto  en 1955, época en que lo s países se vieron  obligados a impor­
ta r grandes cantidades del ex te rio r por lo s efectos del mal tiempo en la s  
cosechas de 1954/55» Otro tanto sucedió en 1956. Las c ifra s  máximas re ­
gistradas para la s  exportaciones a países de fuera de la  región correspon­
den a lo s años 1953 7 1954, durante lo s cuales Nicaragua exportó cantida­
des relativam ente im portantes de arroz.
La mayor parte de la s  im portaciones procedió de lo s Estados Unidos, 
con excepción de arroz del Ecuador y de una im portación de maíz del A fri­
ca del Su r, efectuada por E l Salvador»
De in te ré s , desde e l punto de v is ta  de la  integración centroam erica­
na, es e l hecho de que ha habido años en que uno o dos países importaron 








V a lo ré  
(M illones 
de Dólares)
F r ijo l
(Ton)
Valor^ Arroz Valor-  
(M illones (Tón) 
de D is. )  M illones




Im portaciones 4 506 0.3 9 662 1.7 3 384 0.6 2.6
Exportaciones - - - - , 9 * 7 0.7
I 952
Importaciones 707 0 .1 3 287 0.6 2 758 0.4 1 . 1
Exportaciones, - - 1  853 0.2 5 028 0.7 0.9
1953
Im portaciones 1  019 0.2 0.2
Exportaciones 14 237 0.6 2.773 . 0.4 20 992 2.7 0.7
1954
Im portaciones 1 1  988 0.8 0.7 1.5
Exportaciones - - 0.2 13 780 1.3 2.0
1955
Importaciones 1 16  562 8.0 14 315 2.5 1 1  216 1 .8 12.3
Exportaciones -• 1  806;, 0.2 - - 0.2
1956
Im portaciones 45 507 3.1 1 1  03I 1.9 9 098 1.5 6.5
Exportaciones - - - - - -
,
1957
Importaciones 680 0.1 2 831 0.5 9 983 1.6 2.2
Exportaciones -
1958
Importaciones 13  044 0.9 1 814 0.3 10 000 1.6 2.8
Exportaciones . 7 93.3 0.3 . 552 ' 0 * 1 -, — “ O.4
1659
Im portaciones 10  071 0.7 3 150 0.5 11 611 1.9 3.1
Exportaciones 958 - 7, -
I960
Importaciones 2 984 0.2 1.233- 0.3 0.4 0.8
Exportaciones 40 046 1.6 4 861 0,6 - . -■ 2.2
a/ Basadas en lo s precios medios de im portación c if  y  de exportación fob
Dólares por Q uintal Dólares por Tonelada 
Maíz Im portación c if  3.20 69.00
Maíz Exportación fob 1,84 40.00
F r ijo l Im portación c if  8.00 173.00
F r ijo l Exportación fob 6.00 130,00
Arroz Im portación c if  7.50 I 63.OO
Arroz Exportación fob 6.00 I 3O.OO
/Por ejemplo,
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Por ejemplo, en 1958, Panamá exportó maíz a países no centroamericanos, 
mientras algunas de las repúblicas centroamericanas, particularm ente E l 
Salvador, lo  importaban. D iferentes países compraron y vendieron f r ijo l 
a países de fuera de la  zona, en 1952, 1953, 1954 y 1955; y arroz, en 
1951 y 1952.
Cabe señalar que a veces se exporta fuera de la  región un producto 
que a l año sigu iente se importa, también del ex te rio r. Con una d iferencia  
de tre in ta  a cuarenta dólares promedio, entre e l p recio  de im portación c if 1 
y e l de exportación fob, podían haberse hecho grandes economías en e l pasa 
do, y  deberían hacerse en lo  futuro logrando una mayor coordinación in te r­
regional en lo  que respecta a abastecim ientos, posible demanda y disponibi 
lid ad  de una pequeña reserva de algunos productos.
5. D isponibilidades y consumo
Para ca lcu la r e l consumo de maíz, f r ijo l y arroz de cada país, se ha toma­
do del cuadro 4 la  producción media de los cinco años, de 1955/56 a 1959/60, 
y se ha sumado e l promedio de las importaciones netas de 1956 a I 960, in c lu  
s ive , o restado e l de la s  exportaciones netas de ese mismo período; de e llo  
ha resultado e l promedio de la s  disponibilidades to ta le s  de estos productos, 
que se ha d ivid ido  después entre la  c ifra  media de población, en igual pe­
riodo, para obtenerse la  d ispon ib ilidad  anual estimada por habitante (cua­
dro 1 1 ) ,
Para e l maíz, la s  cantidades por persona a l año, a s í estimadas, re­
presentan la  d ispon ib ilidad  to ta l destinada a l consumo humano d irecto . Se 
ca lcu la , además, que en Guatemala, E l Salvador, Honduras y Nicaragua, e l 
consumo supone del 80 a l 90 por ciento del to ta l de lo s abastecim ientos dis 
ponibles, y que e l resto se u t iliz a  como fo rra je . Se estima que en Costa 
R ica, actualm ente, un 50 por ciento del to ta l se destina a l consumo humano 
d irecto  y e l resto a l del ganado. En Panamá, entre e l 75 y e l 80 por ciento  
del maiz se u tiliz a  para fo rra jes  y la  pequeña d iferencia  restan te, para con 
sumo. Los países de mayores disponibilidades por habitante y donde e l por­
centaje de consumo humano d irecto  es más elevado son Honduras y  Guatemala, 
seguidos de Nicaragua y E l Salvador,
/Cuadre 11
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ESTIMACION DE LAS DISPONIBILIDADES MEDIAS POR PERSONA
( Kilogramos por año)
País
Producción 
media de 5 
años a/
Promedio de
5 años para D isponibi- 
Imp. neta y  lidades me 










Guatemala 460 27O í 2 690
Maíz
462 960 3 400 136
E l Salvador 150 857 i 16 169 1 Ó7 026 2 200 76
Honduras 252 204 - 14 153 236 051 1  600 147
Nicaragua 118 8 6 2 i 728 118 914 1  300 91
Costa R ica 69 266 976 68 299 1  000 68
Panamá 75 854 / ' 468 76 322 950 80
Guatemala
i
27 206 . f 619
F r i.io l
27 825 3 400 8
E l Salvador 16 030 7 966 23 996 ■ 2 200 1 1
Honduras 29 281 - 7 193 22 088 1  600: 14
Nicaragua 27 348 - 854 26 494 : 1  300. 20
Costa R ica 13 936 1 375 15 311 1  000 15
Panamá 5 397 -/ 1  327 6 724 95O 7
Guatemala 7 185 /
Arroz elaborado ; 
1971 9 15 6 3 400 3
E l Salvador 13 267 / 1 733 15 600 2 200 7
Honduras 8 074 / . 770 8 844 1 60® 6
Nicaragua 22 186 / 280 22 466 1 3OO 17
Costa R ica 23 252 / 4 493 27 745 1 000 28
Panamá 62 328 y 154 62 482 .950 66
Fuente: Los Recursos Humanos de Centroamérjoa. Panamá y México, publicación de la s
Naciones Unidas, No. de venta: 6 Q -X III- Ï
a/ Del cuadro 4




Para Costa R ica , la  c ifra  re a l ¿Le consumo humano d irecto  de maíz 
parece ser de unos 30 a 35 kilogramos por habitante, a l  año, y  para Panamá, 
de unos 15  a 20 kilogramos.
• lo s precios altos del maiz y  lo s bajos del ganado y  productos d e ri­
vados, en casi todos los lugares, hacen de l maiz un fo rra je  antieconómico» 
S in  embargo, lo s relativam ente buenos que se pagan por los huevos en toda 
la  región han aumentado considerablemente e l uso del maiz como alimento 
avíco la  durante lo s últim os años. Los precios,, en general más bajos, de 
la  cosecha de maíz de 1960/61, y  la  posib ilidad  de que se mantenga esta  
tendencia, favorecerán sin  duda la  u tiliz a c ió n  del maíz como alimento del 
.ganado» Cuando e l uso se generalice, la s  posib ilidades de incremento del 
consumo y de la  producción serán considerables.
Las d isponibilidades rea les de f r i jo l guardan c ie rta  re lació n  con 
e l consumo e fectivo . E l pais de mayor consumo por habitante es Nicaragua, 
con un promedio de 20 kilogramos a l año; siguen Costa R ica  y Honduras, E l 
Salvador, y  en últim o término Guatemala y  Panamá, con menos de la  mitad del 
consumo de Nicaragua.
Por lo  que respecta a l arroz, e l consumo por persona en Panamá es 
muy superior a l de los demás países, en contraste con su consumo de maíz 
y de f r i jo l,  que es mucho menor» Sigue Costa R ica , donde también se esta­
blece e l e q u ilib rio  por e l menor consumo humano de maíz. De todos los  
países, Costa R ica  es e l que presenta más nivelado e l consumo de lo s tres  
productos»
En las estim aciones de la s  necesidades futuras de consumo entran en 
juego diversos factores como lo s p recios, lo s n ive les de vid a de la  pobla­
ción, la  sustitución  del maíz por productos de trig o  para consuno d irecto  
y e l posible aumento de la  u tiliz a c ió n  del maíz para alimento del ganado.
Las proyecciones reales de la demanda futura habrán de ser tema de 
un estudio de la CEPAL, por lo que bastará anotar aquí impresiones basadas 
en los niveles actuales del consumo y en las proyecciones del crecimiento 
de la población, que difícilmente pueden ser exactas ante la perspectiva 
de que el maíz se utilice cada día más para pienso de los animales por la 
baja registrada el año pasado en sus precios.
/Cuadro 12
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PROYECCION DE. LAS NECESIDADES DEL CONSíM) EN 1965-1970, SOBRE 














544 136 32 008 12  OO3
E l Salvador 2 598 197 448 28 578 18 186
Honduras 1 906 280 182 26 684 1 1  146
Nicaragua 1 529 139 Í39 30 580 25 993
Costa R ica 1  208 82 144 18 120 33 824
Panamá 1  183 94 64Û 8 281 78 078
Total 1 337 689 144 251 119 Æ
Guatemala 4 525
I 97O 
615 400 36 200 13 575
E l Salvador 2 877 218 652 31 647 20 139
Honduras 2 106 309 582 29 484 12  636
Nicaragua 1 719 156 429 34 380 ; 29 223
Costa R ica 1 374 93 432 , -20 61© 38 472
Panamá 1 339 IO 7 120 9 373 / - ' 88 374 1
T o tal 1 500 615 lé l 694 202 419
Necesidades Necesidades Aumento so­
Producción total 






. Aumento- sobre 





(6  países) 
(Toneladas)
bre el pro~ 
. medio de • 
5 años 
(Porolento)
1  127 043 1 337 686
. Máíz
 ̂18 1 5OO 615 33
119 198 144 251
Frijol 
. 21 : 161 694 35
136 292 179 230
■ Arroz
31 202 419 48
il/  Los Recursos Humanos de Centroamériea, Panamá y México, op. c it»
/En el
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En e l cuadro 12 se indican la s  posibles necesidades fu turas de lo s  
tre s  productos, estimadas sobre la  única base a que acaba de hacerse re­
fe ren cia . Tomando e l incremento demográfico como único fa c to r variab le  
que in flu ye  en la  demanda, la s cantidades adicionales que se necesitarían  
de aquí a cinco o diez años para sa tis face r la s  necesidades supondrían un 
aumento que o s c ila r la  entre 18 y  45 por ciento para lo s d istin to s produc­
tos,
6, Precios a l por menor
La mayoría de lo s gobiernos ha llevado un reg istro  de lo s precios a l por 
menor de lo s  p rincipales a rtícu lo s de Consumo y, en p a rticu la r del maíz, 
e l f r i jo l y  e l arroz, desde hace vario s años y por lo  menos en ,las capi­
ta le s  de lo s países, que perm ite tener idea de la s  fluctuaciones ocurridas 
en lo s precios a l menudeo de estos productos y estab lecer la  comparación 
entre lo s  precios de lo s d iferen tes paises.
E s ta  inform ación se presenta en forma de gráficos para cada uno de 
lo s tre s  productos, indicándose lo s  precios medios mensuales a l por menor 
durante un periodo de diez años en la s  ciudades de Guatemala, San Salvador, 
Tegucigalpa, Managua, San Jo sé , y  Panamá, Estos precios se expresan en 
dólares por qu in tal (100 lib ra s ), que vienen a equ ivaler a centavos de dó­
la r  por lib ra , (Véanse los gráficos 1, 2 y  3 ).
a) Maiz
E l precio más estable del maíz ha sido e l de San Jo sé , Costa R ica , 
debido probablemente a la  e fic a c ia  del programa de com ercialización y  esta­
b iliz a c ió n  del gobierno. E l más bajo registrado fue e l de Tegucigalpa, 
en 1952, aunque también en los demás países se han observado en alguna épo­
ca precios igualmente bajos en cortas temporadas. Los elevados precios 
que prevalecieron en 1955 en todos lo s países, con excepción de Costa R ica , 
se debieron a la  mala cosecha de 1954/55, que tuvo su origen en la s  inunda­
ciones sufridas en Honduras y en la s  llu v ia s  to rren cia les que cayeron en 
la  mayoría de los países en e l otoño de 1954.
/Gráfico 1
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Todos los de Ia región tuvieron que re cu rrir a importaciones del exterior 
en 1955 y» en la  mayoría de lo s casos, lo s precios habían alcanzado ya n i­
ve les altísim os antes de que pudieran re c ib irse  abastecim ientos de otros 
países, principalm ente de lo s Estados Unidos.
lo s precios del maíz se han mantenido en general más estables desde . 
fin es de 1955 gracias a lo s planes de estab ilizació n  emprendidos en muchos 
de lo s países y , especialm ente, a la s  im portaciones hechas con anticipación , 
como medida p reventiva contra posibles escaseces. Desde fin es de 1959 y 
durante i960, lo s precios fueron en descenso en todos lo s países a l haberse 
logrado, por vez prim era desde 1954» sa tis fa ce r la s  respectivas necesidades 
internas con recursos propios*
b) Fri.iol
Las variaciones en lo s precios a l por menor del f r i jo l  han sido mucho 
más acentuadas que la s  del maíz, por la  mayor fluctuación  observada en la  
producción de este grano. La siembra de f r i jo l  en casi toda la  región s i­
gue a la  cosecha del maíz, y  la s  llu v ia s  ta rd ias de temporada, beneficiosas 
a veces pero no siempre, in fluyen  en la  producción.
También en este caso fueron lo s precios de Costa R ica  lo s que reg is­
traron  menores oscilaciones gracias a l programa o f ic ia l de estab ilizació n  
de p recios. E l n iv e l excesivamente a lto  que alcanzaron en 1955 se debió a 
la s  mismas razones del alcanzado por lo s del maíz. Los elevadísim os pre­
cios en Panamá, aunque más estab les, se debieron a lo s a lto s impuestos de 
im portación y  a l costo de la s  im portaciones regulares de f r i jo l  (Red Kidney) 
de sem illa  grande, de lo s  Estados Unidos, que suele ser más caro que e l 
Colorado y  e l Negro que se producen en lo s otros países. E l movimiento 
descendente de lo s precios de San Salvador, Tegucigalpa y Managua, durante 
1956 y 1957, y  su señalada alza posterior en 1958, pueden a trib u irse  a la  '
abundantísima producción de 1956/57» en Nicaragua y  Honduras p a rticu la r­
mente, y  a la  pobre cosecha recogida e l año sigu ien te. Las d iferencias  
entre lo s  precios de los d istin to s países resu ltan  más marcadas para e l f r i ­
jo l que para e l maíz.
/Cuadro 13
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IMPORTACION DE CEREALES (EXCLUIDOS EL 










Otros Todos los 
cereales ã,/ productos de 
cereales ex­
cepto harina  
de trig o
Valor 




1955 7 976.4 30 515.2 . 1 532.0 1 539.6 4.5
1956 17 022.9 18 796.5 1 905.5 1 389.2 3.7
1957 25 316.5 17 860.7 1 881.7 1 504.8 4,4
1958 32 071.7 19 414.9 2 475.9 2 154.2 5.3
1959 42 821.2 12 034.4 2 684.8 2 172.9 5.9
E l Salvador 
1955 4 032.3 19 414.2 2 654.5 559.5 3.5
1956 3 306.6 20 247.6 2 679.2 637.2 2.7
1957 4 047.8 20 733.4 3 566.9 491.5 4.5
1958 3 037.4 22 506.4 4 071.7 504.5 3.8
1959 1 523.6 22 457.3 5 302.0 488.8 3.6
Honduras
1955 8 068.9 9 393.5 1 932.4 1 487.8 2.3
1956 6 874.9 7 813.5 2 430.0 1 176.0 2.0
1957 6 586.9 9 120,0 2 673.3 1 7 U .2 2.4
1958 7 795.5 8 934.2 2 393.1 1 455.3 2.4
1959 6 503.8 9 573.8 2 334.8 1 739.7 2.3
Nicaragua
1955 0.1 16 818.2 1 031.9 916.2 2,8
1956 14 042.4 601.7 708.1 2.4
1957 15 183.8 912.9 964.4 2.6
1958 17.3 17 058.6 709.2 1 025.8 2.8




IMPORTACION DE CEREALES (EXCLUIDOS EL
MAIZ Y EL ARROZ) Y PRODUCTOS DE CEREALES- .




Harina Otros Todos los ’ Valor 
Trigo de cérea ¡ productos de. to ta l
trig o  les ~ cereales ex- (M illones
cepto harina de 
de trig o  .dó lares)
Costa R ica  . 
1955 6 151.1 , 25 405.8 1 495.5 1 419.0 4.7
1956 5 389.4 25 816.4 2 276.3 1 236,8 4.3
1957 7 960.6 25 130.2 1 192.3 1 241.8 4.6
1958 4 103.6 27 837.3 1 199.5 1 323.3 4.5
1959 5 765.6 30 420.3 1 325.4 1 352.2 . 4.8
Panamá
1955 1.1 16  632.7 2 454.4 1 917.8 3.0
1956 15 975.5 1 974.2 2 609.4 2.4
1957 — 19 452.3 2 944.5 3 992.8 3.2
1958 — 19 709.3 3 015.5 1 015.4 2.9
1959 21 055.6 2 362.5 2 007.4 3.2
a/ Incluye m alta para cervecería
COSTO ANUAL POR HABITANTE, POR CONCEPTO DE IMPORTACIONES
País
Valor medio de 
5 años de las  
importaciones 
(M illones de dólares)
Promedio de 





te  a l ano 
( Dólares)
Guatemala .4.8 3 400.0 1.39
E l Salvador 3.6 2 200.0 1.64
Honduras 2.3 1 600.0 1.42
Nicaragua 2.6 1 300.0 2.00
Costa R ica 4.6 1 ooo.o • 4.59




Los precios a l por menor del arroz se han mantenido más uniformes que 
lo s del f r i jo l,  aunque en menor grado que lo s del maíz. La amplitud de la s  
variaciones de precios entre países es también más pronunciada que la  del 
maíz, pero menor que la  del f r i jo l.  Los precios en Costa R ica  fueron más 
estab les, por la s  mismas razones que se han explicado para e l maíz y e l f r i ­
jo l, pero casi tan estables se mantuvieron los de Panamá, donde desde 1954 
se ha venido planeando la  estab ilizació n  del precio del arroz.
Como la  mayoría de lo s países han sido importadores de arroz, lo s pre­
cios nacionales se rigen principalm ente por lo s costos de importación,
d) Jun io  de 1961
Durante lo s primeros cinco meses de 1961, lo s precios del maíz se man­
tuvieron más o menos a l mismo n iv e l de diciembre de I960; sin  embargo, en 
E l Salvador, Honduras y Nicaragua, empezaron a reg istrarse  aumentos en ju­
n io , que se atribuyen a la s  perspectivas de una posible escasez.
Los precios del f r i jo l y  del arroz se mantuvieron relativam ente esta­
bles durante lo s se is primeros meses de 1961, (Véanse lo s  g ráficos 1, 2 y 3)
7» Im portación de otros granos y  productos derivados
En la  com ercialización del maíz, f r i jo l y  arroz, conviene conocer la  relar- 
ción que ex iste entre estos granos y otros que suelen im portarse y  desempe­
ñan un papel inportante en e l consumo nacional de cada país y  en e l regio­
nal por lo  tan to . Con t a l m otivo, se ha preparado e l cuadro 13 en e l que 
figuran la s  inportaciones efectuadas, en un período de cinco años, de t r i ­
go, harina de trig o  y  otros cereales, excluidos maíz y  arroz, y  otros,,pro­
ductos de cereales (como hojuelas de maíz y  alimentos sem ejantes), e tc , 
(Véase e l cuadro 13.)
De todas estas partid as, resaltan  la  de trig o  y  la  de harina de trig o . 
E l tánico país de la  región que produce algo de trig o  es Guatemala; se e s ti­




En la s  c ifra s  que corresponden a Guatemala es in teresante observar e l au­
mento progresivo de la s  importaciones de trig o  durante e l período de cin ­
co años, m ientras iban disminuyendo la s  de harina de trig o . E llo  se debió 
a la  construcción en e l pais de molinos harineros, con la  consiguiente impor 
tación  de trig o  en lugar de harina. E l mismo cambio debe esperarse en E l 
Salvador, donde e l año pasado se in sta ló  otro molino de harina. En Nicara^- 
gua se proyecta la  construcción de un molino de este género, con la  consi­
guiente perspectiva de que crezcan la s  import aciones de trig o  a expensas de 
la s  de harina. Panamá sólo import a de momento harina de trig o , como Nicar- 
ragua en e l pasado.
E l producto p rin c ip a l in clu id o  en "otros cerea les", es la  m alta o ce­
bada germinada, u tiliz ad a  para la  fab ricación  de cerveza.
Aparte de e lla  y  de la  harina de trig o , e l resto de estos productos
no supone grandes cantidades en térm inos de volumen, pero constituye por su 
elevado va lo r un importante renglón de la s  im portaciones de todos lo s paí­
ses, Comparado con la s  im portaciones to ta les de granos y de sus productos 
derivados, excluyendo e l maíz y e l arroz, e l va lo r de lo s productos alud i­
dos ofrece, sin  embargo, d iferencias notables entre unos países y otros.
Por ejemplo, en Guatemala, lo s productos de cereales, exceptuada la  harina  
de trig o , representan aproximadamente e l 8 por ciento del va lo r to ta l de 
estas im portaciones; en E l Salvador, e l 5 por ciento.; en Honduras, e l 25; 
en Nicaragua, e l 15; en Costa R ica , e l 10; y  en Panamá, e l 24 por cien to .
Resu lta interesante e l cálcu lo  del costo medio anual por habitante
que supone la  inportación de cerea les, excluidos e l maíz y  e l arroz y lo s
productos a base de cereales. En Costa R ica , asciende a 4*59 dólares por 
persona a l año; siguen Panana, con 3.09; N icaragua, con 2.00; E l Salvador 
con 1.64; Honduras, con 1,42; y , Guatemala, con 1,39. La reducida c ifr a  
de Guatemala puede exp licarse, en parte, por la  producción de trig o  de que 




: I I I .  EL SISTEMA DE LA COMERCIALIZACION PRIVADA
1. Sistem a trad ic io n a l
E l sistema trad ic io n a l empleado por los p articu la res en casi toda América 
Central para la  com ercialización del maíz, e l f r i jo l y e l arroz, ha te n i­
do su origen en e l régimen mismo de la  producción y en lo s deficien tes me 
dios de transporte de que se disponía.
A l comienzo de este trab ajo  se resumió e l método trad ic io n a l de pro 
ducción, basado principalm ente en la  explotación de pequeñas unidades 
agríco las cuyo producto se destinaba sobre todo a l sustento de la  fam ilia  
campesina; sólo se vendía lo  que sobraba después de satisfechas las nece­
sidades domésticas, o lo  necesario para comprar mercancías de prim era ne­
cesidad como s a l, alguna ropa, o acaso c ie rtas  herram ientas manuales.
Con frecuencia, la  fam ilia  carecía de dinero, o disponía de muy poco, y a l 
i r  a l pueblo para hacer sus compras llevab a  consigo uno o dos costales de 
maíz o de f r i jo l  para venderlos.
La escasez de vías de comunicación para lle g a r a las zonas de pro­
ducción; la  fa lta  de caminos que condujeran a las granjas; y  e l hecho de 
que los verdaderos productores careciesen de medios de transporte —salvo  
ocasionalmente de algún burro o caballo  que u tilizab an  como bestias de 
carga— fueron las circunstancias en que se basó e l sistema trad ic io n a l 
de mercadeo.
E l ag ricu lto r aprovechaba ccmo se ha dicho sus v ia je s  a l pueblo para 
vender uno o dos sacos de maíz o de f r i jo l  a l comerciante de la  localidad . 
Muchas veces, se trataba de un acreedor que le  había vendido alguna mer­
cancía a créd ito  y el agricultor pagaba en especie—maíz, f r i jo l  o arroz—  
cuando levantaba su cosecha. En algunos poblados más grandes, había in ­
dividuos que se dedicaban en especial a l negocio de granos pero, de o rd i­
nario , los dueños de m isceláneas compraban también.
E l comerciante no aplicaba en sus compras ningún sistem a de c la s ifica c ió n ; 
se guiaba simplemente por la  apariencia del grano o frecido ; s i no le  parecía  
de buena calidad, rebajaba e l precio a su c r ite r io . E l ag ricu lto r re c ib ía
/por lo
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por lo  general precios bajos, sobre todo comparados con los que después 
se pedían a l consumidor, porque aparte de que e l comerciante desconocía 
e l monto de lo  que podía vender, procuraba sacar la  mayor u tilid a d  po­
s ib le . En lo s casos en que por e l pueblo pasaba una carretera , e l: co­
m erciante lo ca l que compraba e l grano revendía periódicamente sus rema­
nentes a comer c i antes ambulantes o a lo s del pueblo más cercano. Este  
segundo comprador venía a ser una especie de m ayorista que adquiría la  
mercancía de muchos pueblos pequeños, la  transportaba a ciudades más 
grandes y  la  vendía a su vez a lo s comercios del lugar, que también ven 
dían a l menudeo. Antes de que se u tiliz a ra n  medios de transporté más 
modernos, este segundo comprador o m ayorista empleaba asimismo, con fre  
cuencia, animales de carga para traslad ar e l producto. Aunque sigue ha 
ciándose lo  mismo en algunas comunidades, desde que han empezado a a b rir 
se caminos y a comunicarse los pueblos pequeños con los grandes, se u ti­
liz a  e l transporte en camión. Algunos de lo s mayoristas y comerciantes 
trataban en varios tip os de grano simultáneamente, pero otros se especia 
lizaro n  en uno solo como maíz o f r i jo l.  Llegaron a s í a formarse nego­
cios relativam ente fuertes aunque por lo  regular se trataba de comercian 
tes en pequeña escala.
Dentro de este sistema de mercadeo, debe rep e tirse , lo s precios 
que se pagaban a l productor eran reducidos comparados con los que se co­
braban a l consumidor en las ciudades y pueblos más im portantes, en parte 
por e l elevado costo de l transporte, y en parte también porque se trataba  
por lo  general de comerciantes que necesitaban vender caro para que les  
quedara un margen de u tilid a d . Por o tra parte, casi nunca e x is tía  verda­
dera competencia a l respetarse los comerciantes y m ayoristas zonas exclu­
sivas de operación, hecho que le s  perm itía f ija r  los precios a su a rb itr io . 
En la s  ciudades o pueblos más im portantes, donde e l comercio dependía 
de unos cuantos m ayoristas y se carecía  de inform ación sobre los precios 
de otros lugares, lo s comerciantes conseguían grandes ganancias especula­
tiv a s  de pequeñas tram  acciones a l contado.
Las facilid ad es de almacenamiento eran y siguen siendo rudim entarias. 
Para e l comerciante del pueblo, e l almacén era la  trastien d a y en e lla
/amontonaba
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amontonaba unos cuantos o varios cientos de qu in tales, sin  temar p rá c ti­
camente precaución alguna contra insectos y roedores. E l secado del 
maíz, f r i jo l  o arroz, se hacía extendiendo la  sem illa  a l so l, en la  ca lle  ,,
o en e l p iso ; y  para la  lim p ia, se aventaba e l grano a l a ire  para e li­
minar la  c a s ca rilla . *
En poblaciones más grandes, la s  ventas a l por menor se suelen ha­
cer en los puestos de lo s grandes mercados públicos. Los vendedores, 
mujeres en su mayoría, compran uno o dos costales de maíz, f r i jo l,  
arroz y a veces otros productos, y  los venden a l público por medida, más 
que por peso. La medida empleada va ría  de un país y de un pueblo a otro.
No hace muchos años se ha ido generalizando la  venta a l peso, pero toda­
v ía  está le jo s  de ser común.
2, Canoras por empresas importantes
Un facto r que en e l pasado e je rc ió  gran in flu en cia , sobre todo en Hon­
duras, fueron las compras de maíz, f r i jo l y arroz, hechas por dos impor­
tantes compañías fru teras para la  venta a sus trabajadores por medio de 
economatos. Durante muchos años, ambas compraban lo s tre s  productos a 
los cu ltivadores de la s  comarcas que contaban con medios de comunicación, 
a precios que se especificaban durante la  cosecha. También enviaron ca­
miones a otras zonas de producción algunos años, haciendo igualmente sus 
compras a lo s precios convenidos de antemano. Para e l maíz, algunas com­
pras se hacían en mazorcas que después se molían con hojas y todo para 
pienso de lo s animales. E l sistem a eq u iva lía  a algo así como e l estable­
cim iento de un precio mínimo en las zonas donde operaban, puesto que ge­
neralmente se convenía, a l in ic ia rs e  la  cosecha, e l precio a pagar.
Otras empresas fu ertes, como la  compañía minera del Rosario, en 
Honduras, adoptaron en épocas d istin tas  e l mismo sistem a. En E l Salva­
dor existen en p a rticu la r fin cas cafetaleras importantes que con frecuen «
c ia  ccmpran a lo s productores grandes lo tes de lo s tre s  productos para 
alim entar a sus jornaleros durante la  reco lección . Algunos de estos com­
pradores cuentan con instalaciones bastante modernas para almacenamiento.
/La United
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La United F ru it Company, en Honduras, dispone de pequeños s ilo s  próximos 
a La Lima para almacenar e l maíz.
3. D esarro llo  del comercio ambulante motorizado
La construcción de mejores carreteras y e l uso de autocamiones, especia l­
mente en la  década pasada, ha dado origen a lo  que puede lla ra rs e  comercio 
ambulante motorizado. Donde más se ha desarrollado esta actividad  ha sido  
en Guatemala, E l Salvador, Honduras y Nicaragua. Las personas a e llo  de­
dicadas suelen ser individuos que disponen de uno o dos camiones, y  transpor­
tan mercancías por cuenta propia, o alqu ilan  e l camión, de E l Salvador a 
Honduras, por ejemplo; en Honduras compran una carga de maíz o de f r ijo l  
y regresan a E l Salvador, donde la  venden a lo s grandes alm acenistas o 
directam ente a lo s  m inoristas. En otras ocasiones se carga f r i jo l  en la  
cap ita l del país para venderlo a los pequeños comerciantes de los pueblos, 
y  de paso se les compra maíz que se transporta de vuelta  a la  c a p ita l.
En tiempos más recien tes, estos comerciantes tran sp o rtistas han estado 
viajando por e l in te rio r de sus respectivos países y comprando pequeños 
lo tes de granos a los ag ricu lto res, hasta lle n a r e l camión. Pero su in ­
terés p rin c ip a l no es precisamente la  u tilid a d  de la  venta de sus com­
pras, sino la  que obtienen como tran sp o rtistas; su negocio es e l trans­
porte y procuran aprovechar los v ia jes de modo que los camiones no vayan 
vacíos n i de ida n i de vu e lta . Como sólo in v ie rten  en una carga en'cada 
oportunidad, sólo operan con un cap ita l pequeño y pueden trab a ja r con un 
reducido margen de u tilid a d . E l número de este tip o  de compradores que 
frecuenta una misma zona ha creado una competencia com ercial mucho mayor 
en beneficio  del productor. Además, lo s que van de un país a o tro , y 
de las grandes ciudades a los pequeños poblados, conocen mejor lo s pre­
cios de los mercados de los grandes centros y , a causa de la  competencia, 
ofrecen a l productor mejores precios que los pagados por e l comerciante 
del pueblo.
No existen datos estad ísticos sobre los porcentajes del comercio 
de granos que es negociado de este modo, pero se sabe que este grupo ma­




4, Elanentos de propiedad p a rticu la r 
para almacenamiento y elaboración
Bn América Central son escasos los almacenes, graneros o s ilo s  particu ­
la res de tip o  moderno* Algunos de lo s molinos arroceros del sector p r i 
vado cuentan ccn medios de almacenamiaito, pero casi ninguno es moderno 
y no están a l se rv ic io  del público. Entre los molinos harineros de 
trig o  los hay provistes de instalaciones modernas para almacenamien­
to , En E l Salvador se ha construido recientemente uno dotado de s ilo s  
con todos los adelantos, destinados también a uso exclusivo . En N ica­
ragua, algunos comerciantes en granos de la  región de Chinandega y León 
disponen de medios de almacenamiento pero no modernamente acondiciona­
dos y , . cano los an terio res, tampoco abiertos á l público.
En Costa R ica hay vario s depósitos públicos de almacenamiento 
pero, para poderse u t iliz a r , e l grano tiene que presentarse en sacos; 
por otra parte, no disponen de medios para la  manipulación moderna, n i 
para la  lim p ia y e l secado del grano.
Gran parte del arroz elaborado en toda la  región es producido por 
p articu lares cuyos medios de elaboración varían  desde molinos in e fic ie n  
tes de un p iso , a molinos modernizados en mayor o menor grado. Casi to ­
dos los dueños de los molinos arroceros son compradores y alm acenistas 
a la  vez; por lo  general no se atienden pedidos aislados de elaboración 
salvo en los pequeños molinos ru rales donde se manejan pequeñas cantida­
des de arroz cuando a s í se s o lic ita . En estos molinos se mezcla e l s a l­
vado con e l p o lv illo  y  la  cáscara, y  lo s desperdicios son considerables. 
Por lo  general, la  elaboración del arroz se re a liz a  en forma poco apro­
piada y só lo  algún molino elaborader dispone de la  maquinaria necesaria 
para separar los desperdicios de la s  d iferentes clases de arroz elabo­
rado.
De dos años a la  fecha ha progresado considerablemente la  cons­
trucción  de molinos modernos de harina de trig o . En E l Salvador acaba 
de term inarse uno totalm ente moderno. En Nicaragua se proyecta in s ta la r  
otro harinero, de trig o  y de maíz* para la  preparación de to r t illa s , 
que también producirá alimentos para e l ganado. En Guatemala, E l Salvador
/y Honduras,
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y Honduras, se están construyendo asimismo molinos de harina de maiz, 
cuya capacidad de producción va ria rá  entre 18 y  30 toneladas d ia ria s .
Es probable que más adelante se emprenda la  fab ricación  de otros 
productos derivados de los cereales, como aceite  de maíz, d iferentes 
clases de alimentos preparados para e l desayuno, semolina de maíz para 
cervecería, e tc . No será pronto por la  fuerte  inversión  que requieren 
la s  instalaciones necesarias y porque, para que resu lta ra  negocio, ten 
d ría  que producirse en gran escala, y  no ex iste mercado su fic ien te  que 
lo  ju stifiq u e  de momento. S in  embargo, en v irtu d  del mercado común 
centroamericano, cabe la  posib ilidad  de que la  situación  aconseje e l es­
tablecim iento de esta in d u stria  antes de lo  imaginado.
5. Mejoras necesarias en la  com ercialización del sector privado
Puesto que la  mayor parte del comercio de granos se re a liz a  como una a c ti­
vidad del sector privado, conviene considerar la s  posib ilidades de m ejorar 
lo s actuales sistemas p articu lares de mercadeo en lo s siguientes aspectos:
a ) Medios de almacenamiento
Complementariamente a la s  fac ilid ad es de almacenamiento de lo s gra­
nos de que disponen lo s programas o fic ia le s  de regulación de p recios, es 
indudable la  in flu en cia  que tendría en e l mejoramiento de la  com ercializa­
ción del sector privado, la  construcción,por parte de éste o del sector 
público, de instalaciones modernas destinadas a sa tis fa ce r la s  necesida­
des de almacenamiento de granos propiedad de productores y  comerciantes, 
mediante pago de ta rifa s  razonables. E l uso de estas insta laciones per­
m itir ía , además, dism inuir muchas de la s  pérdidas causadas por la  hume­
dad o por ataque de roedores e insectos.
Hasta ahora solamente en Honduras se ten puesto a l servic io  del pú­
b lico  los almacenes del estado. Alguna vez en Guatemala y E l Salvador 
se ha considerado también la  p osib ilid ad  de o frecer este se rv ic io  por 
parte de la s  instalaciones o fic ia le s .
E l uso de mejores medios de almacenamiento fa c ilit a r ía  a l sector 
privado mejores oportunidades de com ercialización de lo s granos, f a c il i ­
tándole también la  obtención de préstamos garantizados con lo s misnos
/y la conservación
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y  la  conservación de excedentes estacionales, coadyuvando en e l esfuerzo 
por e v ita r lo s problemas que plantean la s  fluctuaciones de la  producción 
y la s  oscilaciones de los p recios. ,
b ) Pignoraciones
la s  pignoraciones contra ce rtificad o s de depósito de mercancías pros­
peran en la  misma medida en que se establecen instalaciones para almacenaje 
bien acondicionadas, ya que no pueden hacerse e fectivas m ientras lo s a l­
macenes no. ofrezcan una garantía sa tisfacto ria ..
Estas pignoraciones permiten a l productor retener la  mercancía 
para su venta ta rd ía  en la  temporada, le  proporcionan cap ita l im ed iato  
para cub rir sus-compromisos y evitan  que la  cosecha se lance de golpe a l 
mercado.
Para lo s comerciantes, la s  pignoraciones s ig n ifican  la  posib ilidad  
de comprar mayores cantidades y  de operar con pequeños márgenes de ganan­
c ia  y  e llo  redunda tanto en beneficio  del productor como del consumidor.
c ) Normas de c la s ifica c ió n
Las ventajas que ofrece e l uso de normas de c la s ific a c ió n  fueron 
expuestas hace algún tiempo en diversos documentos. En 1959, lo s seis 
países aprobaron un sistem a de c la s ifica c ió n  uniforme para e l maíz, e l 
f r i jo l y e l arroz que todavía no. ha sido puesto en p ráctica  por fa lta  
de un mecanismo que lo  organice. Se hace necesario dar am plia p u b lic i­
dad a l sistema para que e l público comprenda la s  ventajas que se d eri­
van del uso de normas de calidad  que permitan estab lecer escalas razo­
nables de p recios, según la s  d is tin ta s  calidades.
d) Inform ación de mercados
Un se rv ic io  de inform ación vé ríd ica  y oportuna sobre e l mercado 
es la  base de cualquier sistem a eficaz de mercadeo. E l comerciante que 
conoce lo s precios que se pagan en d istin to s mercados por la s  d iferen tes 
calidades puede comprar y  vender con un margen mucho más reducido y rea­
liz a r  sus operaciones con mayor seguridad. Aspecto también importante 
de la  inform ación de mercados es proporcionar datos estim ativos bien ju s­
tifica d o s  sobre la  producción. De la  im portancia de estos serv ic io s
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inform ativos se tra tó  en documentación de trabajo  preparada para la  reu 
nión técn ica  sobre inform ación de mercados y normas de calidad celebrada 
en Honduras, en junio de 1959# no siendo preciso por e llo  vo lver sobre 
e l tema. Los seis países convinieron en la  necesidad de crear dicho 
se rv ic io  y acordaron in ic ia r  un intercam bio de inform ación de mercados. 
E l establecim iento de un sistema de inform ación dignó' de créd ito  es im­
prescind ib le para m ejorar lo s  sistemas de mercadeo dél sector particu ­
la r .
En reunión celebrada,en diciembre de 1961, por los organismos de 
estab ilizac ió n  de precios de lo s países del Tratado General, se dispuso 
in ic ia r  e l se rv ic io  de inform ación de mercados, para lo  cual la  Secre­
ta r ía  Permanente del Tratado tomó a su cargo la  concentración y  d is tr i­
bución de lo s inform es.
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1. E l pape! que .juegan lo s gobiernos en la  com ercialización
Durante lo s últimos quince años, lo s gobiernos de Centroam érica han ven i­
do intervin iendo en e l mercadeo ag ríco la  — a través de organismos o fic ia  
le s  o de departamentos m in iste ria les— como lo  han hecho lo s gobiernos de 
todo e l mundo, especialmente después de la  últim a guerra. La intervención  
gubernamental en e l proceso de com ercialización ag ríco la  se ha débido a 
diversas razones y  se ha realizado en formas d iferen tes.
Por ser e l maíz, e l f r i jo l y  e l arroz los productos de mayor impor­
tan cia  para consumidores y  productores, los gobiernos centroamericanos se 
han planteado así lo s problemas que supone e l mercadeo comenzando unas ve 
ces por alguno de estos productos y  otras por todos e llo s  en conjunto.
Entre la s  p rin cip a les razones que han motivado la  intervención de lo s go­
biernos en la  com ercialización ag ríco la , figuran :
a) La conveniencia de mantener o aumentar lo s ingresos del sector 
ag ríco la  en re lación  con lo s otros sectores de la  economía y , en algunos ca­
sos, e l propósito de increm entar la  producción de cie rto s a rtícu lo s ¡vjsdiante 
la  fija c ió n  de precios mínimos que sean una garantía para los productores;
b ) La conveniencia de e s ta b iliz a r lo s precios de lo s alimentos bá­
sicos para la  mayoría de lo s consumidores, de especial im portancia en lo s  
países menos desarrollados donde su costo, particularm ente e l de los gra­
nos, constituye una parte importante del costo to ta l de v id a  y donde, • 
por ende, la s  fluctuaciones en e l precio de dichos productos in fluyen  
considerablemente en e l costo de v id a , en general, y  en la  economia del 
país;
c ) La conveniencia de mantener su fic ien tes abastecim ientos en épo­
cas de escasez, o de colocar lo s excedentes en épocas de superabundancia, 
evitando así la  fluctuación  de la s  ex istencias debida a condiciones clim á­
tic a s  o a otras causas;
d) Las im perfecciones de lo s  elementos privados de com ercialización, 
que se traducen en d e fic ien cias de transporte, de almacenamiento,
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de créd ito , de sistemas de c la s ific a c ió n , de inform ación sobre mercados, 
de in su fic ie n c ia  de mercados públicos o en operaciones antieconômicas de 
im portación y de exportación;
e ) La no ex istencia  de una competencia entre comerciantes p articu  
la re s , que da origen a especulaciones y , frecuentemente, a v io len tas flu c  
tuaciones de p recios. Donde no ex iste competencia lo s precios suelen ser 
bajos eñ e l momento de la  reco lección, dado que los productores se ven o b li 
gados normalmente a vender e l producto inmediatamente después de la  cosecha. 
Ahora bien, en cuanto la  mayor parte de un determinado producto se concentra 
en poder de los com erciantes, la  experiencia ha sido que los precios suben rá­
pidamente y , muchas veces, a extremos desproporcionados con las exdstaxáas reales.
Los gobiernos o los organismos, .de patrocin io  o fic ia l pueden in te rve ­
n ir , y  han intervenido de hecho, en la  com ercialización ag ríco la  de muy 
diversas maneras. Las más comunes son:
a) Garantizando o estableciendo un precio mínimo para los producto­
res , Los precios mínimos se han fijad o  de d iferen tes modos, según e l ca­
so p a rticu la r y  e l f in  que persiguieran, lo s d istin to s gobiernos;
b) Estableciendo precios máximos o f ijo s  para lo s consumidores por 
medio de almacenes de venta a l menudeo manejados por e l gobierno, o de 
ventas de mayoreo hechas por e l gobierno, y fijando  la  u tilid a d  que puede 
obtener e l vendedor de menudeo;
c ) Mediante im portaciones y exportaciones gubernamentales, a través 
de un monopolio, en e l mercado lib re , o mediante controles de im portación, 
y  exportación. Las ta rifa s  de im portación o exportación, o lo s tipos de 
cambio m últip les, son métodos ad icionales a que recurren lo s  gobiernos pa­
ra  in f lu ir  en lo s  precios y ex istencias;
d) Mediante la  compra o la  venta de productos en e l mercado lib re , 
procedimiento por e l cual los organismos constitu idos por uno o vario s go­
biernos pueden in f lu ir  considerablemente en los precios y  e lim inar, hasta 
c ie rto  punto, la s  fluctuaciones. Este método ha sido u tiliz ad o  por algu­
nos gobiernos para tra ta r  de n ive la r lo s  precios, manteniendo ex istencias 




e ) Mediante la  construcción y manejo de almacenes, o la  fa c ilita r»  
ción de créd ito  y  la  supervisión de la  construcción y  manejo de almacenes 
p articu la res ;
f )  Mediante e l establecim iento de normas de calidad  para la  c la s i­
fica c ió n , bajo la  inspección del gobierno, y  e l sum inistro de se rv ic io s de 
inform ación m ercantil oportuna y exacta;
g) Proporcionando asisten cia  p a ra la  formación de cooperativas de 
com ercialización de productores o consumidores.
En algunos paises lo s ob jetivos y  programas de los gobiernos en mate­
r ia  de com ercialización agríco la son amplios y complicados; abarcan precios 
mínimos a lo s productores, almacenamiento, import ación, exportación, manejo 
de la s  tiendas de menudeo y precios máximos a lo s consumidores. En otros 
países, lo s gobiernos sólo pueden re a liz a r alguna de estas funciones, como 
im portar en épocas de escasez, manejar almacenes o tra ta r de regular la s  
existencias mediante controles de exportación o im portación.
Lo anotado no pretende ser un an á lis is  completo de la  forma en que 
lo s gobiernos pueden in te rven ir en la  com ercialización ag ríco la pero puede 
se rv ir de pauta para estud iar lo s  programas de com ercialización en Centro- 
américa,
2. Programas gubernamentales de com ercialización ag ríco la  en Centroamériea
Como se exp lica a l comenzar este cap ítu lo , todos lo s gobiernos centroam eri­
canos han intervenido hasta c ie rto  punto en la  com ercialización de granos, 
durante lo s  últim os diez años, en la  forma que se anota enseguida. Sigue 
después un resumen de lo s precios mínimos anuales pagados en los d iferentes 
países y  tina breve reseña de la s  in sta laciones para almacenamiento de pro­
piedad gubernamental ex istentes en la  actualidad,
a) Guatemala
En I960 empezó a despertar gran in te rés la  necesidad de que e l gobier 
no tomara parte activa  en estas cuestiones.
Los programas de com ercialización ag ríco la han estado a cargo del Ins 
titu to  de Fomento de la  Producción (IN FO P), in stitu c ió n  estab lecida por e l 
gobierno de Guatemala en 1948, como organización semiautónoma,
/para el
para e l fomento de la  ag ricu ltu ra , la  in d u stria  y  là  economía en general. 
Una de la s  funciones del INFOP, p revista  en la  le y  que lo  creó, consiste 
precisamente en e s ta b iliz a r lo s precios de lo s productos alim enticios bá­
sicos cu ltivados en e l p a ís.
Otras de sus funciones, en la s  que se ha mostrado más activo  que en 
la  com ercialización ag ríco la , son la s  de créd ito  ag ríco la , mecanización 
de la  ag ricu ltu ra , d istribu ción  de sem illas, desarro llo  y  créd ito  indus­
tr ia le s , v ivienda pública y estudios económicos de carácter general.
E l INFOP fue e l organismo encargado de re c ib ir , almacenar y d is tr i 
bu ir unas 30 000 toneladas de maiz enviadas por e l gobierno de lo s Esta ­
dos Unidos a l de Guatemala en 1955. Sé importaron también pequeñas can ti
dades de maíz de fuera de la  región en 1955 y en 195Ô,
Esta  in stitu c ió n  estab leció  un precio mínimo del maíz a lo s produc­
tores para e l c ic lo  ag ríco la  de 1950/59, programa que, sin  embargo, no lie  
g6 a rea liza rse  por diversas razones. Para e l maíz de la  cosecha de 
1959/60, se vo lv ió  a f ija r  un precio mínimo que estuvo en vigo r tre s  meses 
durante e l otoño de 1959. Las compras efectuadas en v irtu d  de este progra 
ma se hacían en e l S ilo  Central de Guatemala y en la s  cinco unidades de 
almacenamiento d istrib u id as en d is tin ta s  zonas ru ra les . E l precio se acor 
dó sobre la  base de un 12 por ciento de humedad y no más de 4 por ciento  
de m aterias extrañas y granos dañados, E l 1NF0P hubiera deseado continuar 
dicho programa y am pliarlo a l f r i jo l y a l arroz de la  cosecha de 1960/61,
pero fue im posible hacerlo por fa lta  de fondos. S in  embargo, para la  co­
secha de arroz de ese mismo año, organizó un programa de préstamos a lo s  
elaboradores y  comerciantes en arroz, a base de que estos últim os pagasen 
un precio mínimo a lo s productores.
E l INFOP construyó, en 1954 un gran almacén cen tra l de granos, moder 
no e d ific io  de concreto con equipo automático completo para ï a manipula­
ción de lo s  granos incluyendo elementos para la  lim pieza y e l secado.
Sus s ilo s  tienen capacidad para 11 960 toneladas de maíz a granel, y  su 
depósito para e l almacenamiento en sacos tiene una capacidad de 2 208 tone 
ladas.
En 1958 construyó asimismo cinco pequeños centros ru ra les de alma­
cenamiento en la s  p rin cip a les zonas de producción (Ju tia p a , C h iqu im u lilla ,
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La Democracia, Retalhuleu y  Coatepeque) destinados a se rv ir como centros 
receptores para lo s programas de precios mínimos y para e l almacenamiento 
ru ra l de algunas cantidades de productos. Cada uno de los centros se com 
ponía de un pequeño almacén, seis s ilo s  prefabricados de m etal, una máqui 
na lim piadora, una secadora, elevadores p o rtá tile s  y m aterial d iverso.
La capacidad de cada centro es de 538 toneladas para almacén anient o a gra 
n e l, y  de 184 toneladas para e l almacenamiento en sacos.
Hasta e l año pasado, estos almacenes se habían u tilizad o  sólo para 
guardar e l grano perteneciente a l gobierno o a l INFOP, no aprovechándose 
a su plena capacidad» Durante e l últim o c ic lo  ag ríco la , sin  embargo, se 
in ic ió  un programa de almacenamiento para e l público, para lo g rar una u ti 
liz ac ió n  más económica de dichos centros y estab lecer a l mismo tiempo un 
se rv ic io  público necesario.
E l gobierno de Guatemala estudia actualmente la  posib ilid ad  de esta  
blecer una nueva organización de com ercialización ag ríco la , independiente­
mente del INFOP. Esta  in s titu c ió n , e l Banco Central y otras organizacio­
nes han preparado, por su parte, una serie  de planes referentes a estas 
cuestiones,
b) E l Salvador.
En E l Salvador, la s  operaciones gubernamentales de com ercialización  
de cereales han corrido a cargo de una organización creada expresamente 
para e llo . E l In s titu to  Regulador de Abastecim ientos (IR A ) fue estab lecí 
do como organización gubernamental semiautónoma en 1950, especialmente pa 
ra  e s ta b iliz a r ltís  p recios, asegurar una o fe rta  regu lar de granos alim enti 
cios básicos y  estim ular la  producción lo ca l de los mismos, mediante su 
almacenamiento y com ercialización.
Ex iste  asimismo e l In s titu to  Salvadoreño de Fomento de la  Producción, 
establecido en 1955 como una in s titu c ió n  de fomento general. Se dedica 
este In s titu to  a actividades de créd ito  ag ríco la , com ercialización pecua­
r ia , riego , fomento in d u s tria l, créd ito  in d u s tria l, v iv ien d a  púb lica y 
estudios económicos de carácter general. Aunque e l IRA está  autorizado 
para comprar y  vender toda clase de granos, se ha lim itado en general
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a l maíz, que constituye e l alimento básico de la  m ayoría del pueblo con­
sumidor de to r t illa s  y  es, a la  vez, e l cereal que se ha importado en ma 
yores cantidades durante lo s últim os diez años. Asegurar un abastecim ien 
to su fic ien te  de maíz, y  la  estab ilizació n  de su precio.,, es facto r primor 
d ia l para la  estab ilid ad  general de la  economia del p a ís.
Desde 1951, e l IRA ha venido estableciendo e l precio mínimo que debe 
pagarse a lo s productores por e l maíz, y  en e l año de 1953/54, se le  f ijó  
también a l' f r i jo l.  No se han establecido precios mínimos para e l arroz n i 
para ningún otro producto. Durante algunos años, e l IRA ha tenido agencias 
de compra en la s  d iversas regiones productoras del p a ís , pero en lo s ú lt i­
mos tre s  sólo ha comprado en lá  p rin c ip a l, situada en San M artin , cerca de 
San 'Salvador. A l term inar un nuevo centro de almacenamiento en Usulatán, 
a p rin cip io s de 1961, se h icieron  a l l í  compras a precios mínimos. E l pro 
grama de precio mínimo para e l maíz lle v a  ya en vigo r e l tiempo su fic ien te  
para que la  mayoría de lo s productores, grandes y  pequeños, lo  conozcan 
bien y  puedan aprovechar la s  ventajas dé é l derivadas entregando su maíz 
directamente a l centro de San M artín. En la  p ráctica , sin  embargo, la  ma 
yo ría  de lo s pequeños productores venden a lo s comerciantes ambulantes, que 
recorren e l campo en camiones y pagan en general precios muy cercanos a l 
mínimo estab lecido.
El precio mínimo del maíz para los productores ha sido establecido 
anualmente en El Salvador por la junta de directores del IRA, sobre base 
apropiada pero teniendo en cuenta el costo de importación del maíz importj 
do del exterior, y considerando, además, la posibilidad de ofrecer un ali 
ciente para aumentar la producción en el pais. El precio mínimo básico 
se ha mantenido más o menos igual a lo largo de varios años, a razón de 
4.00 dólares por quintal. Hasta cierto punto, este precio representa un 
subsidio a los productores locales que pagan los consumidores.
El precio minimo de base es señalado para el maíz con un 12 por. 
ciunto de humedad ÿ un contenido de impurezas y granos dañados que no pase 
del 3 por ciento. Se hace una deducción en el peso neto del grano cuya 
humedad, impurezas y granos dañados, sobrepasa el margen permitido.
El IRA ha vendido en el pasado maíz y otros granos, de sus abasteci 
mientos nacionales o de importación, en el mercado de mayoreo de las
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ciudades más importantes del p a is, y a precios máximos especificados. Los 
precios de venta se estab lecieron principalm ente sobre la  base del costo 
de im portación, teniendo en cuenta un pequeño margen para lo s gastos de ma 
nejo . Estos precios han hecho que e l mercado se mantenga bastante estab le, 
y  han dejado a l mismo tiempo margen su fic ien te  para que lo s d istribu ido res  
privados puedan manejar una parte importante de la s  ventas to ta le s .
La mayor parte de la s  im portaciones de maiz y  f r ijo l hechas durante 
vario s años procedían de Honduras. Los comerciantes p articu la res eran lo s  
que más importaban pero, últimamente, lo s pequeños comerciantes que se s ir  
ven de camiones para hacer su negocio han venido importando también can ti­
dades cansüerables de maíz, como se ha explicado antes. En lo s años pasa­
dos, la s  cantidades de maiz procedentes de Honduras han subido de 10 bOO 
a 20 000 toneladas por año y la s  de f r i jo l,  de 5 000 a 9 000 toneladas»
Desde 1955* especialm ente, una de la s  p rin cip a les actividades del 
IRA ha consistido en la  im portación de maíz y , durante lo s últim os años, 
de arroz de fuera de la  región. Las im portaciones de maiz del IRA proce­
dentes de paises que no pertenecen a la  región centroam ericana, p rin c ip a l 









Las inportaciones hechas por e l IRA en 1958 y 1959 excedieron a la s  
necesidades debido, sobre todo, a l volumen de la s  inportaciones privadas 
que se h icieron  de Honduras en 1959. E l resultado fue que e l IRA reexpor 
tó un to ta l de 30 000 toneladas en e l otoño de 19Ó0, con pérdidas conside­
rab les para la  organización y e l gobierno»
Estas pérdidas, y e l aumento de la  producción en E l Salvador y en 
Honduras durante lo s tre s  años an terio res, condujeron a que e l IRA no f ija r a  
un precio mínimo para la  cosecha de 1960/61 sino hasta e l fin  de la  recolección,
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señalando entonces e l precio de 2.80 dólares por q u in ta l; reducción consi 
derable con respecto a lo s 4.00 dólares que se habían pagado en los ú lt i­
mos años.
Durante bastante tiempo, e l IRA estuvo import ando pequeñas cantidades 
de arroz, principalm ente de los Estados Unidos y del Ecuador, con miras a 
eq u ilib ra r la  o fe rta  lo c a l y  e s ta b iliz a r e l precio del grano.
En 1951, e l IRA construyó una gran unidad de almacenamiento en San 
M artín, cerca de San Salvador, cuya capacidad aumentó después, en 1957.
Se tra ta  de una in sta lac ió n  moderna, con depósitos c ilin d rico s  de acero y  
dotada de todo e l equipo automático necesario para la  manipulación del gra 
no, incluyendo elementos para la  lim pieza y  e l secado. Su capacidad de en­
s ila re  a granel es de U  845 toneladas, y  la  de almacenamiento en sacos, de 
7 015 toneladas. E l IRA dispone de o tra  pequeña unidad cerca de San S a l­
vador, construida anteriormente por p a rticu la res, que consta de 30 s ilo s  
de 1 000 bushels, cada uno, No posee equipo moderno y sólo dispone de e le  
vadores p o rtá tile s  para la  carga y  descarga. La capacidad to ta l de esta  
unidad es de 1 300 toneladas. En I960, e l In s titu to  construyó o tra  unidad 
moderna de almacenamiento en Usulatán, que es una de la s  zonas productoras más 
im portantes; se tra ta  de una unidad moderna en todos sentidos,con una capacidad 
to ta l de 6 440 toneladas (2  070 Tm para granel y  4 370 Tm para grano ensacado).
Antes, los almacenes del IRA sólo eran u tilizad o s por la  entidad, 
pero a p a rtir de la  cosecha de 1960/61 podrán serlo  también por e l púb lico ,
c ) Honduras
La intervención del gobierno en la  com ercialización de granos se ha 
hecho en Honduras a través del Banco Nacional de Fomento (BANAF0M), E l 
Banco fue establecido en 1950 como in s titu c ió n  gbbernamental de fomento 
semiautónoma, con e l f in  de im pulsar y  mejorar la  producción ag ríco la  e 
in d u s tria l. Además de funcionar como in s titu c ió n  bancaria en general, e l 
Banco ha llevado  a cabo programas de créd ito  ag ríco la , de créd ito  y  fomen 
to  in d u s tria l, de depósitos de venta para s a tis fa c e r la s  necesidades e le ­
mentales ag ríco las, de desarro llo  de cooperativas, y  ha realizado estudios 
generales de fomento.
Aunque cuando se creó e l Banco no se pensó que la  com ercialización de 
granos fuera a ser una de sus p rin cip a les funciones, desde 1954 ha
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constituido una de sus actividades más importantes y  una de las que ha 
tenido más éx ito  por la  ayuda que ha sign ificado  tanto para lo s producto­
res como para lo s consumidores. In icialm ente estab leció , en 1954,un pro­
grama de precios mínimos para lo s productores de maíz, f r i jo l y  arroz, que 
se prolongó hasta la  cosecha de I 96O/6I ;  tuvo entonces que suspenderlo por 
fa lta  de fondos. Se pagaron los precios mínimos por los tres  productos en 
todos los lugares en que habia establecido e l Banco centros de almacena­
miento, que en 1958 llegaban a 17  y  cubrían las p rin cip a les zonas de pro­
ducción del país.
Como Honduras exporta regularmente grandes cantidades de maíz y f r i ­
jo l a E l Salvador, los precios de este país han sido e l facto r predominan 
te :en  la  determ inación de lo s precios mínimos en Honduras. Por lo  que 
respecta a l maíz, e l precio mínimo en Honduras ha sido por lo  general e l 
de E l Salvador, descontado e l costo de transporte desde los d istin to s pun 
tos de compra hasta San Salvador y  un pequeño ma gen por concepto de eos
tos de manejo y almacenamiento. De esta manera se ha asegurado a los pro
ductores de Honduras e l mejor precio posib le, de acuerdo con e l de lo s  
excedentes exportables. En e l desarro llo  de este programa, e l Banco no 
ha tenido que comprar sino una parte muy pequeña de la  cosecha destinada 
a l mercado, cumpliendo sin  embargo su propósito de e s ta b iliz a r lo s precios 
y elim inar la s  fluctuaciones especu lativas. En muchas regiones de Hondu­
ras e l pequeño productor ha recib ido por vez prim era la  parte ju sta  que 
le  correspondía en e l precio últim o que paga e l consumidor.
No ha habido precio mínimo para e l f r ijo l en E l Salvador, pero anual 
mente se han estado exportando grandes cantidades a ese p aís, casi exclu­
sivamente por parte del comercio privado, incluyendo lo s comerciantes que 
van y  vienen con su camión. E l precio mínimo de este grano se ha fija d o ,
por lo  tanto , sobre la  base del promedio de lo s precios recib idos por e l
producto de e&portación en años anterio res.
Honduras no ha dispuesto de excedentes de arroz para la  exportación, 
y, de hecho, ha tenido que inp o rtarlo  durante vario s años; por eso e l pre­
cio mínimo del producto se ha basado generalmente en e l costo de importa­
ción para poder así asegurar e l mejor precio posible a l productor, de 
acuerdo con dicho costo»
/Se han
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Se han establecido precios mínimos básicos en Tegucigalpa y Cholute, 
ca para la s  zonas cen tra l y m eridional; y en San Pedro Su la , para la  zona 
costera sep tentrional. En otros puntos de compra se han reducido los pre­
cios teniendo en cuenta e l costo del transporte. Dichos precios se re fie ­
ren a l grano que contiene un 12  por ciento de humedad; cuando es mayor, lo s  
precios son menores. Primero se determinaron la s  calidades normales, y se 
estab leció  después una d ife ren cia  de precio para e l grano de calidad in fe ­
r io r  a la  normal. Se prepararon lis ta s  de precios mínimos para lo s d is tin  
tos centros de compra, sobre e l patrón del precio básico en dichos centros, 
haciendo luego la s  deducciones necesarias re fe rid as a l mayor grado de hume 
dad y a la s  calidades in fe rio re s .
La p o lític a  general, por lo  que atañe a la s  ventas, ha sido la  de 
vender en e l mercado de mayoreo cuando lo s precios suben a un n iv e l que 
permite cu b rir los costos de compra del Banco y los de almacenamiento y ma 
nejo. Se han hecho algunas ventas a lo s exportadores para su envío a E l 
Salvador. En 1959 y I960, a causa de lo s excedentes de maíz en Honduras 
y en E l Salvador, se estab leció  un sistem a de cuotas de exportación a E l 
•Salvador, que sumaban aproximadamente 40 000 q u in ta le s .a l mes. E l Departa 
mentó de com ercialización de cereales de l Banco fue e l encargado de o tor­
gar lps permisos de exportación»
Durante 1955, e l Banco tuvo que re a liz a r, import aciones de lo s tres  
productos por la  escasez que hubo aquel.año, y  desde entonces ha estado 
importando arroz, en d iferentes épocas, para su venta a l mayoreo.
En 1952 construyó e l Banco un almacén general en Tegucigalpa, dota­
do de cámaras de fumigación para e l grano; casi la  m itad de su capacidad 
se ha u tilizad o  para e l almacenamiento de granos en sacos desde que se 
inauguró. En 1953 se construyó otro almacén en Comayagua, sólo para con­
servar granos en saco.
E l Banco terminó en 1954 un molino de arroz en Puerto Cortés con 
cabida para 1242toneladas de arroz. En ese.mismo año se constru­
yeron, además, cinco pequeñas unidades ru ra les para e l almacenamiento en 
Choluteca, E l T riunfo , E l Po rven ir, Catacamas y  D an li. Se tra ta .d e  unida­
des muy pequeñas con s ilo s  prefabricados de m etal, un pequeño granero,
/un secador
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un secador y un lim piador tip o  granja y elevadores p o rtá tile s . La capaci­
dad de cada una de e lla s  es de unas 250 toneladas.
E l Banco construyó, en 1955.» otras cuatro pequeñas unidades ubicadas 
en Q uinistán, E l N egrito, La Entrada y Santa Bárbara.
En 1956 se añadieron dos grandes s ilo s  a l molino de Puerto Cortés, y  
se ed ificaron  dos almacenes más en Ju tic a lp a  y O lanchito; se aumentó e l nú 
mero de s ilo s  en la s  unidades de Choluteca y D an li, y  se in sta laro n  algu­
nos pequeños s ilo s  como parte del almacén de Comayagua.
En 1957 se construyó una pequeña unidad en T e la , y  en 195# y  1959, 
un almacén cen tra l más grande en San Pedro SuLa. Este  últim o es de cons­
trucción  moderna, proyectada especialmente para clim as tro p ica le s , está  
provisto de la  maquinaria y  elementos más recien tes, y  puede almacenar 
1 656 toneladas de productos a granel, y  276 toneladas en sacos.
La adm inistración de los almacenes y de los programas de com erciali 
zación o precio mínimo están a cargo del mismo departamento y del mismo 
personal del Banco, pero la  contabilidad de lo s dos programas se lle v a  por 
separado por considerarse d is tin ta s  estas operaciones. Dentro de este 
sistem a, lo s se rv ic io s de almacenamiento y de otro tip o , como lo s de lim pie 
z a y  secado, están a disposición del público, en la s  mismas condiciones y 
a l mismo precio que se paga cuando e l producto es del programa de precios 
mínimos. Cualquier comerciante o productor privado puede lle v a r su grano 
a estas unidades para que a l l í  sea secado, limpiado y  almacenado (mediante 
e l pago de un precio fijad o  de antemano) y  recibe un ce rtificad o  de depó­
s ito  que puede u t iliz a r  como garan tía para obtener un préstamo. E l año 
pasado, sin  embargo, e l Departamento de Crédito del Banco se v io  en la  
im posibilidad de atender estas operaciones por carecer de fondos su fi­
cien tes.
Hace tiempo que se viene pensando en que e l programa de mercadeo 
de granos no debería depender de una corporación de fomento como es e l 
Banco. Se han hecho va ria s  propuestas tendientes a estab lecer un in s titu  
to de com ercialización ag ríco la independiente, y se ha preparado tm proyec. 
to de le y  para e l establecim iento de dicho in s titu to ; todavía no se había 




Antes del otoño de I960, ía intervención gubernamental en Nicaragua, 
por lo que ala comercialización de granos se refiere, no correspondía en 
especial a una organización gubernamental determinada. El Ministerio de 
Economía preparaba de vez en cuando programas temporales para la compra de 
maíz, cuya realización confiaba al instituto de Fomento Nacional (INFONAC), 
la comercialización de granos era una actividad secundaria del INFONAC, que 
se dedicaba más bien al crédito agrícola, al fomento ganadero, a las obras 
de riego, la electrificación rural, él desarrollo industrial y los estudios 
generales de fomento.
El INFONAC compró varios años el maíz directamente a los productores 
y a los comerciantes. Para la cosecha de 1 9 5 9 /6 0 , se estableció por primera 
vez un programa regular de precios mínimos; se efectuaron compras, en el al­
macén principal de Managua, y en Chinandega y León. Durante varios años el 
INFONAC importó asimismo maíz, frijol y arroz para satisfacer las necesida­
des locales.
El lo. de noviembre de I9 6 0  se estableció una nueva organización inde 
pendiente de comercialización agrícola, el Instituto Nacional de Comercio 
Exterior e Interior (INCEI), para mejorar el comercio exterior de produc­
tos agrícolas y contribuir a la estabilización de los precios de los pro­
ductos alimenticios básicos del país.
El programa de comercialización de granos y el Silo Central pasaron 
a depender del INCEI, con una sección para la exportación e importación 
que antes dependía del Banco Central. El INCEI llevó a cabo un programa 
de precios mínimos para los productores de maíz, frijol y arroz, de la co 
secha de 1 9 6 0 /6 1 , y está preparando otro para la de 1 9 6 1 .
En 1952, el gobierno de Nicaragua construyó en Managua una unidad 
moderna para almacenamiento que cuenta con todos los adelantos y dispone 
de un equipo totalmente mecánico para el manejo de los granos. Su capaci 
dad es de 5 5 2 0  toneladas para el producto a granel y de l 3 0 0  toneladas 
para el almacenamiento*en sacos. Desde 1954 estuvo el INFONAC encargado 
de su administración pero al establecerse el INCEI pasó a depender de este 
último. También se han hecho planes para la-construcción de otros depó­
sitos, particularmsnte en Chinandega y otras zonas de producción, qqe no
/han sido
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han sido llevados a la práctica todavía. Es de esperar que el nuevo orga­
nismo lleve a cabo planes más dinámicos sobre la comercialización de gra­
nos.
e) Costa Rica
La intervención del gobierno en la comercialización agrícola se veri 
fie a, desde 1943, a través del Consejo Nacional de Producción que inició 
sus operaciones incorporado al Banco Nacional de Costa Rica, pero en 1948 
se estableció como organismo independiente. Uno de los principales propó 
sitos, y la función más importante del CNP, ha sido estabilizar los precios 
de los productos de la agricultura y desarrollar otros programas de comer­
cialización agrícola.
El CNP se ocupa, además, del fomento de la producción agrícola, y del 
manejo del molino de harina de trigo y la destilería del gobierno, parte 
de cuyos beneficios se utilizan para financiar las operaciones del CNP,
Los programas oficiales de comercialización agrícola y estabiliza­
ción de precios de Costa Rica, administrados por el CNP, han sido mucho 
más amplios que los de los demás países centroamericanos. Desde 1948, el 
CNP ha mantenido un programa de precios mínimos para los productores de 
maíz, frijol y arroz, incluyendo posteriormente;, en el mismo, el sorgo y el 
ajonjolí. También se han realizado en distintas épocas programas de com­
pras directas a los productores de papas, cebolla y otros productos del 
campo.
Para que su programa de precios mínimos a los productores sea más 
eficaz, el CNP ha establecido unos cincuenta centros de compra en todas 
las zonas productivas; a ellos puede llevar el productor su cosecha para 
recibir el precio mínimo establecido y garantizado por el CNP» Los pre­
cios mínimos para el maíz, el frijol y el arroz, han sido fijados de año 
en año por la Junta de Directores de esta institución. No se ha utiliza­
do para ello ninguna regla específica; los precios se han basado en los 
costos de producción y los de importación de productos similares. Desde 
que se establecieron, apenas han cambiado los precios mínimos (véase el 
cuadro 14). Los precios de base que se fijan en San José son para gra­
nos con un 12 por ciento de humedad, de primera calidad.
/Para las
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Para las otras calidades se establecen distintos precios; por ejemplo, pa 
ra frijol Colorado o Negro; arroz de grano largo o corto.; maiz blanco o 
amarillo. Los precios que se pagan en los, centros de compras lejanos se . 
reducen, con relación a los del centro principal, para cubrir los gastos 
de transporte. También se hacen reducciones por concepto de exceso de hu­
medad, de impurezas y de granos dañados. Se preparan listas de precios 
para cada centro de compra para que tanto el agente encargado de las com­
pras como los productores de cada lugar sepan exactamente lo que deben pa­
gar y recibir. Por lo regular, el CNP ha comprado un porcentaje mayor de 
la producción total del comprado por los otros países en sus programas de 
precios mínimos; algunos años ha llegado a adquirir hasta el 40 por ciento 
de la producción total estimada de frijol y, el año pasado, del 25 al 30 
por ciento de la producción total de arroz.
Para mantener la estabilidad en los precios de consumo, el CNP ha 
abierto despachos de venta al por menor en los principales centros de pobla 
ción del país, y vende en ellos a precios fijos de menudeo los granos básicos 
y otros artículos de producción nacional. Se ha procurado que no haya 
diferencias grandes entre los precios mínimos pagados al productor y los 
de menudeo que paga el consumidor, eliminándose con ello gran parte de la 
competencia de los comerciantes privados» Así se han suprimido casi total 
mente las fluctuaciones especulativas en el mercado durante los diez últi 
mos años. Los precios al por menor se han mantenido muy estables en esos 
años, y mucho más que en los otros países (véanse los cuadros 14, 15 y l6> 
relativos a los precios de menudeo). Esta estabilización de los precios no 
se ha logrado sin costo para el gobierno; pero las pérdidas resultantes de 
los programas de precios mínimos han sido absorbidas par el CNP con asigna­
ciones oficiales y utilidades del monopolio de licores.
El CNP inportó también los tres productos, en diferentes años de es­
casez local, obteniendo a veces pequeñas utilidades de la operación.
Además ha exportado algunos años maiz y frijol, cuando había excedentes, 
pero experimentando considerables pérdidas con el maíz por ser los precios 




Para conservar en buenas condiciones sus reservas de granos, el CNP 
construyó, y maneja, dos unidades de almacenamiento bastante grandes,’ La 
primera, establecida en San José en 1948, tiene una capacidad de 9 200 to­
neladas para semillas a granel, y de 2 300 toneladas para el almacenamien 
to en sacos. La unidad está dotada de elevadores, transportadores y equi­
po para la limpieza y el secado del grano. Para modernizar dicha unidad y 
aumentar su eficiencia, proyecta el CNP sustituir próximamente algunos de 
los elevadores y secadores por maquinaria más moderna. En 1953, edificó 
una unidad más grande y moderna en Barranca, cerca del puerto de Funtare- 
nas, que dispone de todo el equipo moderno necesario para la limpieza, el 
secado y el transporte automático del grano; además, se comunica con un 
pequeño molino de arroz y con depósitos especiales para su almacenamiento. 
El CNP cuenta con pequeños almacenes en varios de sus centros de compra y 
ha establecido recientemente lo necesario para el secado en algunos de los 
situados en las zonas más aisladas. Hasta ahora no ha utilizado sus al­
macenes más que para su propio grano y no se tiene noticia de que proyec­
te proporcionar este servicio al público,
f) Panamá
La intervención del gobierno en la comercialización de granos se ha 
realizado en Panamá a través del Instituto de Fomento Económico (IFE), 
establecido en 1953. El Instituto se creó principalmente para estabilizar 
los precios y aumentar la producción, especialmente de arroz. Se'perse­
guía, en términos generales, fomentar la producción agrícola e industrial.
Además del programa de precios mínimos para el arroz y el maíz, el 
IFE ha llevado a cabo programas de crédito agrícola, fomento ganadero, me­
canización de la agricultura, distribución de semillas mejoradas "especial 
mente de arroz", vivienda pública y fomento de cooperativas.
Desde 1953, el IFE ha llevado a cabo anualmente un programa de pre­
cios mínimos para los productores de arroz y, desde 1956, también para 
los productores de maíz. Ha efectuado compras en once diferentes lugar- 
res del país que comprendían las principales zonas productoras. Como en 
otros lados, el precio básico se estableció en la unidad principal de al 
macenamiento — la ciudad de Panamá en este caso— , haciéndose las consabi 
das reducciones por concepto de costo de transporte desde los centros de
/compra en
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compra en el campo. El precio base se establece sobre el grano limpio, 
con un 12 por ciento de humedad; se hacen las reducciones correspondien­
tes por excesos de humedad, impurezas y granos dañados.
El precio mínimo que se pága por el arroz a los productores loca­
les es más alto que su costo de import ación. Se ha hecho así para fomen 
tar la producción local, y con ello se ha logrado que en los últimos años 
Panamá haya producido todo el arroz que necesitaba.
El IFE importó arroz para satisfacer la demanda interna durante al­
gunos años y ha importado maíz cuando la producción nacional no ha basta­
do para satisfacer las necesidades del país. No se han hecho ventas de me 
nudeo como en Costa Rica pero, como en otros países, ha vendido al; por ma 
yor sus productos, nacionales o importados, en el mercado.
En 1956, el IFE construyó en Panamá una unidad central para almace­
nar granos con capacidad para 3 680 toneladas de cereales a granel, y 
2 OVO toneladas de grano en sacos. Posee asimismo pequeños almacenes y 
depósitos receptores en David, Darien, Penonome y Santiago. Las unidades 
de almacenamiento sólo se han utilizado para guardar grano del IFE.
/3. Resumen
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3* Resumen de los programas gubernamentale s de comercialización
De la relación de los distintos programas-de intervención gubernamental en 
la comercialización de granos que acaba de hacerse, se deduce que todos se 
semejan en haber tenido presente la fijación de. precios mínimos garantiza­
dos para los productores.
El establecimiento, por un organismo oficial de comercialización, de 
precios mínimos garantizados para los productores, es el método más seguro 
para asegurarles un precio justo por su producto. La. eficacia 
del sistema depende, en parte, de que se cuente con los centros de compra 
suficientes para que todos los productores que lo deseen puedan aprovechar 
las ventajas del precio mínimo.
Los precios mínimos establecidos varían algo de un país a otro. El 
cuadro 14 permite comparar los precios mínimos base de cada país, para tres 
productos, desde 1953/54. Los espacios en blanco indican que no se estable 
ció ningún precio.
Los precios mínimos más altos para el maíz han sido los de El Salva­
dor y en ellos han solido basarse los de Honduras y Nicaragua, descontado 
el costo de transporte. El precio alto de El Salvador se mantuvo al haber­
se considerado necesario seguir importando del exterior, pero las grandes 
importaciones que se hicieron de Honduras, Nicaragua y Guatemala, en 1959, 
dieron por resultado en I960 una acumulación de maíz que al reexportarse 
implicó importantes pérdidas. Por ello tuvo que reducirse considerablemen 
te el precio en 1960/01. Los precios mínimos fijados para el maiz son al­
tos; en parte, porque los costos de producción y los de transporte lo son 
también, y en parte porque, particularmente en Guatemala, El Salvador, Hon­
duras y Nicaragua, el maiz se ha utilizado casi exclusivamente para el con­
sumo humano directo, y ha sido asi el consumidor quien ha pagado directamen 
te el costo. Gomo el precio del maíz es alto y el de la carne y otros pro­
ductos pecuarios en general, bajo, no ha resultado económico destinar el 
maíz a la alimentación animal.
/Los precios
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Los precios del maíz han sido más altos en Centroamérica que en casi 
todos los demás países del mundo. En el cuadro 15 pueden verse las diferen 
cias entre los diversos precios mundiales; los mínimos pagados a los produç 
tores han sido en ciertos casos más elevados incluso que los de importación 
cif pagados por el mismo producto.
Sólo Costa Rica y Honduras han fijado en ciertas épocas precios mini 
mos para el frijol; pero también han sido mucho más altos en Costa M e a  que 
en otros países, y más que los precios medios pagados al agricultor en los 
Estados Unidos por el frijol del mismo tipo.
Por lo que respecta al árroz, Panamá y Costa Rica han mantenido duran 
te los últimos años precios mínimos muy altos para los productores, con la 
idea de poder llegar a satisfacer las necesidades nacionales con producción 
local. Panamá lo ha logrado en los dos pasados años, y Costa Rica casi lo 
ha conseguido. En ambos países podría haberse importado el arroz y vendido 
al consumidor a precios más bajos que los que se pagaron por el del pais 
con arreglo al programa de precios mínimos.
En general, las compras totales reales hechas en virtud de los pro­
gramas de precios mínimos sólo han sido relativas en comparación con la can 
tidad total de los productos que se ha movido en el mercado (véase el cua­
dro 16, que indica las compras totales, por países, hechas con arreglo a 
los programas de precios mínimos), Las compras han variado considerable­
mente de año en año, de acuerdó con las existencias totales y con los pre­
cios en general. En 11 Salvador, por ejemplo, el IRA. compró en 1959/60 
una cantidad importante de la producción nacional, debido a las elevadas 
importaciones que hicieron de Honduras los comerciantes particulares y a la 
consiguiente baja en los precios del mercado. Normalmente no se requiere 
que los gobiernos compren grandes cantidades de un producto determinado en 
sus programas de precios mínimos, para que surtan efecto esos programas. 
Basta que se fije un precio mínimo para que los comerciantes particulares 
lo observen. Cuando los gobiernos dejan suficiente margen entre los pre­
cios mínimos que se pagan al productor y los de venta al mayoreo, de modo 




PRECIOS MINIMOS GhRaNTIZADOS A LOS PRODUCTCRES
País 1953/54 54/55 55/56 56/5? 57/58 58/59 59/60 60/61 61/62®
Guatemala •m —» Maíz ' — . 3.10 á/ _ 2.00
4.00SI Salvador 3.60 4.00 4.00 4.56 4.00 4.00 4.12 2.80
Honduras 3.00 • 3.25 3.17 3.00 3.00 ■ 3.00 " - -
Nicaragua . - - ■ - - 2.95 2.54 2.53
Costa Rica 3.05 3.60 3.60 3.60 3.90 3.60 3.50 3.16 3.45
Panamá ■ 3.50
Fri.iol
3.50 3.50 3.00 3.50 3.50
Guatemala - - - - - -
El Salvador 7.60 - - - - - - - _
Honduras 5.75 5.75 6.57 5.00 5,00 5.50 -
Nicaragua - ' - - - - ' - 5.95 5.95 5.95
Costa Rica 6.76 6.76 7.52 7.52 7.52 7.67 8.27 8.27 8.2?
Panamá
Arroz (cáscara) • /
Guatemala - - - - - - - 4.25 ^  4.25
El Salvador - - - - - - - j /
Honduras - 3.85 4.75 4.00 3.87 3.87 4.25 4.25 á/ _
Nicaragua - - - - - - 4.17 3.86 3.57
Costa Rica 5.26 5.26 5.82 . 5.82 5.82 5.92 6.39 6.39 6.39
Panamá - 6.00 6.00 6.00 6.00 6.00 6.00 6.00 6.00
Nota: Todos los precios se expresan ai dólares por quintal. Los precios base en el 
centro principal de compra, para el grano de primera calidad con 12 por ciento 
de humedad. Se hacen deducciones por concepto de transporte a otros centros 
de compra, por exceso de humedad, por materias extrañas y por las diferentes 
calidades, como por ejemplo el arroz de grano corto), 
a/ Por tres meses solamente, 
b/ A purtir del 16 de enero de 1961.
c/ Préstamo a los dueños de molinos que pagan este mínimo a los productores, 
d/ Por un período de dos meses sólo ¿L empezar la cosecha, 




COMPARACION DE ALGUNOS PRECIOS EN EL MERCADO MUNDIAL 
(Dólares por quintal)
Lugar y descripción 1955 1956 1957 1958 1959 I960
Maíz
Precios rurales medios en Estados 
Unidos 2.05 1.91 1.91 1.90
Precio cif en puertos europeos, de 
Estados Unidos y amarillo de Argén 
tina 3.17 3.34 2.96 2.60 2.65 2.71
Precio de importación cif en puer­
tos centroamericanos, No, 2 blanco 
de Estados Unidos 3.90 3.50 3.20 2.80
Fri.iol (colorado neaueño)
Precios rurales medios en Estados 
Unidos — — 7.01 7.23 6.90 7.10
Precio de importación cif en puer 
tos centroamericanos ~ - - 9.00 -
Arroz
Precios rurales medios en Estados 
Unidos (con cáscara) 4.88 4.87 4.81 4.75
Zenith mayoreo No. 2 de Estados 
Unidos, Nueva Orleans (elaborado) 9.01 £.88 9.89 9.86 8.89 8.65
Zenith No. 2 de Estados Unidos. 
Menos prima de exportación fob 
Nueva Crieans 5.50
fob Bangkok (elaborado) 6.03 6.07 6.26 6.53 6.00 5.50
Mercado libre de la India (Calcuta) 4.37 4.78 5.52 6.16 6.25 6,74





COMPRaS hechas con arreglo a los programas de PRECIOS MINIMOS 
PCR LOS ORGANISMOS GUBERNAMENTALES EN LOS ANOS DE 1953/54 A I96O/6I
(Toneladas)




El Salvador 1 117 - - 12 086 2 024 264 24 316 14 536
Honduras m 407 676 2 087 393 888 1 363 -
Nicaragua - 268 331 - 811 1 863 6 680 644
Costa Rica 1 584 1 705 1 828 2 030 8 649 5 893 6 656 4 271
Panamá - - 1 248 3 205 2 363 1 571 1  610 990
Guatemala
Fri.iol
El Salvador 69 - _ - - - , _ ■ ~
Honduras 1 5 131 1 505 43 2 16 -
Nicaragua - - . - 856 - - 119 -
Costa Rica 5 522 1 815 14 1 139 2 717 77 8 4 744 736
Panamá - - - - - - - • .
Guatemala
Arroz (con cáscara)
El Salvador - - - ~ - - - -
Honduras 112 449 646 949 27 .7 . . 909
Nicaragua - - - - - 2 484 - '
Costa Rica 1 758 2 308 3 255 5 269 2 037 2 486 13 232 12 880
Panamá 3 807 921 2 690 2 070 498 4 649 6 900 3
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privado se encarga de la mayoría de las transacciones y el programa guber 
namental logra su propósito de eliminar las fluctuaciones especulativas y 
el de que el productor obtenga un beneficio más justo y proporcionado con 
t respecto al precio final de venta.
Entre las autoridades de Centroamériea se ha discutido mucho la for 
p ma de establecer precios mínimos para los productores, y se han manifesta­
do opiniones muy diversas. Hay quienes mantienen que los precios deberían 
establecerse sobre la base del costo de producción, método que sin otras 
consideraciones sí podría resultar gravoso para los gobiernos. En primer 
lugar, porque es muy difícil determinar exactamente el costo de producción, 
ya que varía considerablemente según los métodos que se utilicen y no se ha 
llegado a un acuerdo sobre los factores que deben tenerse en cuenta exacta­
mente al estudiar dicho costo. Por otra parte, existe el peligro de que un 
gobierno se vea obligado a subvencionar una producción ineficiente, sobre 
todo cuando se trata de pequeños países cuya producción agrícola constitu­
ye la mayor parte de la renta nacional total y donde los gobiernos no po­
drían materialmente subvencionar la producción por mucho tiempo.
Se piensa también que los precios pagados a los productores locales 
deben igualarse, hasta donde sea posible, con los del mercado mundial. De 
este modo, si un país necesita importar determinado producto, puede fijar un 
precio mínimo para los productores locales que iguale al precio medio de im 
portación, o si se aplican derechos de importación, aumentar en proporción 
a dichos derechos el precio que se pague a los productores. El problema en 
tonces consiste en saber hasta qué precio debe hacerse pagar al consumidor 
para tratar de fomentar la producción nacional. Por otra parte, si un pro­
ducto determinado se pudiera exportar, el organismo oficial de comerciali­
zación de un país pequeño no podría fijar un precio mínimo para los produc­
tores más alto que el que recibiría por los excedentes de exportación. En





En general, los programas oficiales de comercialización de granos 
que se han establecido en Centroamérica han servido para eliminar las flue 
tuaciones especulativas en el mercado y para asegurar al productor un pre­
cio más justo en relación con el que paga el consumidor en último término. 
Resulta claro que si existe la posibilidad de que haya remanentes de cieli­
tos productos — es decir, excedentes con respecto al consumo actual.—  y de 
que crezca el mercado común o la zona libre de comercio de granos entre 
los países, los gobiernos tendrán que revisar sus programas de comerciali­
zación ante la necesidad de coordinarlos más estrechamente,
4 .  Resumen de los programas gubernamentales 
de almacenamiento de granos
Como ya se ha dicho, poce ha hecho la iniciativa privada por construir al­
macenes de granos. Con excepción de los grandes mercados terminales, don­
de el grano entra y sale rápidamente, el manejo de almacenes de depósito 
no suele ser lucrativo, y por ello han tenido que emprender la construcción 
de estos edificios los organismos gubernamentales de comercialización en 
los países menos desarrollados.
En toda Centroamérica se ha emprendido durante los últimos diez años 
la construcción de obras para fines de almacenamiento. En algunos lugares 
estas obras han sido importantes, como en Costa Rica y El Salvador; en otros, 
se han empezado a edificar pequeñas unidades rurales, como primer paso. Has. 
ta ahora, todos estos elementos de almacenamiento, salvo en Honduras, sólo 
se han utilizado para conservar el grano propiedad del organismo gubernamen 
tal de comercialización. Desde el año pasado, Guatemala, El Salvador y 
Nicaragua, se proponen extender al público estos servicios de almacenes de 
depósito de granos,
A continuación se presenta una relación de los centros de almacena­
miento de que disponen actualmente los gobiernos en Centroamérica y se des 
criben a grandes rasgos los tipos de construcción, elementos con que cuen­
tan y la capacidad, calculada en toneladas métricas de maíz (cuadro 17), 





CENTROAMERIC A : CENTROS BE AIMACENAMIENTO










(cerca de San 
Salvador)
Instituto de Fomento de la ' 
ProducclónTlSFOP)'. ,
Construcción de concreto, bás Silos
culas de carga, descarga y Bodegas
transportador automáticos. Ma 
quinaria secadora y limpiado­




Silos metal prefabricado, bo­
dega prefabricada, secadores, 
elevadores portátiles, báscu­
las automáticas para ensacar, 
sistemas de ventilación
Como el anterior 
Como el anterior 
Como el anterior 





















Instituto Regulador de Abaste­
cimiento (IRA) . .V:
Silos cilindricos de acero, 
edificio de concreto, transpor 
tadores tipo Auger, básculas 
para recibir y ensacar autemá 
ticamente, básculas para ca­
mión, secadora tubular, último 
modelo de descascaradora y lim 
piadora, sistema completo para 
absorción del polvo, oficinas, 
y laboratorio independientes, 
bodega prefabricada de métal, 
deslizadero para vagones, regis 
tro electrónico de la tempera­







Capacidad total almacenaje: 17 778.0
Silos 11 845.0




CENTRQAMERICA : CENTROS DE ALMACENAMIENTO
País y lugar Descripción Capacidad(Toneladas)
El Corro (cer­






30 silos de metal prefabrica- Silos 
dos dentro de un viejo edifi- ;
ció, sin equipo automático y . 
sólo con elevador portátil, 
destinado únicamente a almace 
namiento secundario
Terminado en febrero de 1961, Silos 2 0 7 0.Q
silos cilindricos de acero y Bodega 4 370,0
locales que pueden utilizarse 
para almacenar grano suelto o 
en sacos. Equipo completo pa 
ra limpieza y secado; con fe­
rrocarril de comunicación con 
la unidad principal en San 
Martin
Capacidad total almacenaje:




Depósito para almacenamiento 
público, moderno, que se uti­
liza en un 50 por ciento para 
almacenamiento en sacos; cama 
ras de fumigación, secadoras 
y una pequeña limpiadora
Nueva unidad de tipo moderno, 
18 silos de metal prefabrica­
dos, dentro de un almacén pre 
fabricado de metal. Transpor­
te de cadena circular de nue­
vo tipo, armadura de acero y 
casa de mando de metal, báscu 
las automáticas para recibir 
y ensacar. Limpiadoras de al­
ta capacidad. Secadora de co­
lumna de tipo nuevo, descarga 
dor de camiones, registro 
electrónico de la temperatura, 
sistema de ventilación, ofici 











Cuadro 17 (continuación) ••
CENTROAMERICA: CENTROS DE' ALMACENAMIENTO









Instalación de tipo moderno pa Silos 
ra beneficio del arroz, con ca Bodega 
pacidad de 30 Q/h, Espacio pa­
ra bodega de sacos y 2 silos 
cilindricos de acero. Transpor 
tadores y elevadores para maní 
pulación automática del grano;
Secadora especial de arroz, 
báscula automática para ensacar
Estación de recibo de arroz, Bodega
bodega prefabricada de metal.t 
Secadora de tipo túnel y una • 
limpiadora pequeña
Estación de recibo de arroz, Silos
con 16 silos0 Elevadores por 
tátiles, secadores tipo coc­
ción, pequeña limpiadora, bá.s 
culas de plataforma y equipo 
diverso
5 5 2 . 0
690.0 1 242.0
231.0




Lo mismo que Choluteea, pero 
con 14 silos
Bodega, techo de acero y pare 
des de concreto y ladrillo, 
con cámara de fumigación. Se­
cadora tipo túnel y pequeña 
limpiadora, 10 silos, eleva­
dor portátil
10 silos metálicos. Secadoras Silos 
de tipo cocción, limpiadora 
pequeña, elevador portátil, 
básculas de plataforma, etc.
Como el anterior Silos
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Cuadro I7 (continuación)
CENTROAHERICA: CENTROS DE ALMACENAMIENTO
Pals y lugar Descripción (ToSSdas)
Quimistán Como el anterior Silos 258.0
La Entrada Como el anterior Silos 258.0
El Negrito Como el anterior Silos 258.0
Catacamas Semejante a los anteriores Silos 203,4
Juticalpa Estación rural, 11 silos coloca­
dos en círculo. Secadora de coc­
ción, pequeña limpiadora, 2 ele­
vadores portátiles, básculas de 
plataforma y equipo diverso
Silos 432.0
Olanchito Como el anterior Silos 432.0
Tela Como el anterior Silos 432.0
Capacidad total almacenaje: 1 0 4 6 0 .4
Nicaragua Instituto de Fomento Nacional 
(iNFONAC)
Managua Unidad moderna de almacenamiento, 
silos cilindricos de acero, casa 
de mando de acero. Secadora tipo 
columna, transportadores en banda, 
limpiadora grande, registro eleç 
tronico de temperatura* Básculas 
automáticas de recibo y ensacado. 
Báscula para camiones, desviade­





1 380.0 6 900.0
Chinandega Bodega de metal prefabricada Bodega 1 840.0




CENTROAMERICA: CENTROS DE'. ALMACENAMIENTO





Consejo Nacional de Producción 
(CNP)
Unidad moderna de almacenamiento. Silos 
Silos cilindricos de acero, bodega Bodega 
y casa de mando de concreto, -dos 
limpiadoras pequeñas, Secadoras de 
columna, transportadores de cadena, 
desviadero de vagones
Unidad moderna de almacenamiento. Silos 
Silos cilindricos de acero, casa Bodega 
y bodega de concreto. Básculas au­
tomáticas para recibir y ensacar. 
Desviadero de vagones. Secadora 
de columna. Limpiadora grande.
Pequeña piladora de arroz. Bode- - 
gas especiales para semillas
8 silos y bodega Silos
Bodega
San Isidro del Bodegas para almacenaje ensacado Bodega 
General
Filadélfia y (Bodegas 368 Tm c/u)
La Mansión
Sta. Clara de 
Upala y Gol- 
fito

















CENTROAMERICA: CENTROS DE ALMACENAMIENTO




Instituto de Fomento Económico 
(IFE)
Silos cilindricos de acero. Bo­
dega metálica prefabricada, Gran 
silo metálico central, secadora 
de tipo columna, limpiadora, bás, 
eulas automáticas para ensacar* 





2 070.0 5 750,0
David Bodega de reeibo, secadora tipo 
túnel
Bodega 1 380.0
Darién Bodega de recibo Bodega 2 3 0 ,0
Penonome 2 silos pequeños y bodega de re­






Santiago Bodega de recibo, secadora tipo 
túnel
Bodega 1 380.0
Capacidad total almacenaje 9 895.0
Capacidad total de almacenaje de 
granos para Centroamériea y Panamá: 105 524,0
a/ Correspondientes a maíz*
*
/Gráfico 4
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ALKACIWS OE GRkNOS PROPlEOhO OE GOB 1ERNOS
Lim ites de pafs 
Carreteras principales
P a í s  V ciudad
C :p ae id ad  
iT o n e lad s)
C osta  R ica  
28,  B arranca 18 8 6 0
2 6 a »  F i l a d é l f i a • 368
28b» S t a .  C la r a f28 c .  La F a n s !Un 368
2<V Sa n  J o sd i l  5CC
JO # P a r r i t a 589
3 Í ,  San  le id r o 138
31a ,  G o l f i t o 7*
Panará
32. Savld I 3 8 0
3 3 .  S a n t ia g o I 380






Pafs y ciudad (Toneladas)
Guatemala
1. Guatemala 14 i6e
2. Coatepeque 722
3, Retalhuieu 722
4. La Democracia 722
5, Chiqulfflul!1 ta 722
6. dut i apa 722
E l Salvador
7.  San Martín 18 860
8. E i Corro 1 380
9. Usulután 6 440
Honduras >
10, Tegucigalpa 1 431
1 1 . Comayagua 1 178
12, San Pedro Suia 19 3 2
13 .  Puerto Cortás 1 242
14. Cuyamel 281
15.  QulmistSn 258
lo . La Entrada 25a
17.  Santa Bárbara 258
18. Tela 432
19. E l Negrito 258
20. 01 anchi to 432
21. Catacamas 2O3
22. Ju tlca lp a 432
23. E l Porvenir 258
24. Danlf 672
2 5 .  Choiuteca &?7
26. E l Triunfo 258
Nicaraaua
6 90027* Managua
27a , C h inandega i 840
y
ea
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